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MANUSCRITO. 


No me propongo hacer comentarios sobre los acon- 
tecimientos de mi reinado: son demasiado conocidos, 
y Ho estoy en el caso de satisfacer la curiosidad pú: 
blica. Daré un resúmen de Jos sucesos, para evitar que 
mt carácter 6 intenciones sean desfigurados, respecto 
á que quiero aparecer tal cual soy, 4 los ojos de mi 
hijo, y de toda la posteridad. Este es el objeto de mi 
escrito que tengo que haceros conducir por rodeos 
para que vea la luz pública, pues me consta por expe- 
riencia que si cayese en manos de los ministros ingle- 
Ses, pa sepultado en eterno olvido. 

Mivida ha sido tan maravillosa, que Jos admirado- 
res de mi poder opinan que también debió ser extraór 
dinaría mi infáncia, pero se engañan: mis primeros 
dias nada tuvieron de singulár: no erá más Que un ni- 
ño obstinado y curioso, habiendo.sido mi educación 
tan miserable como toda la que se daba en Córcega. 
Aprendí con bastante facilidad el idioma francés en- 
tre los militares de la guarnición con quiénes trataba, 
Mis inclinaciones eran fuertes y mi carácter decidido; 
y como estas cualidades me conducían á querer las eo- 
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sas con vehemencia, me correspondían los resulta- 
dos, Jamás me arredraron los inconvenientes y yen- 
ciendo éstos obtuve ventajas sobre los demás hombres, 
porque dependiendo indudablemente la voluntad del 
temple de cada individuo, ninguno es dueño de do- 
minarla, 

Mi juicio me conducía á detestar las ilusiones: des 
cubría siempre la verdad á primera. vista, y por esa 
razón he conocido mejor que otros la esencia de las 
cosas. Para mi ha existido el mundo sólo en el hecho, 
y no én el derecho, Era único por minaturaleza y me 
consideraba tal. . 

No'traté de inquirir el partido que podía sacar de 

los estudios; y en realidad de nada me han servido si- 
no de aprender métodos, De Jas matemáticas saqué 
algún' fruto; lo demás me fué absolutámente inútil, 
pero estudiaba por amor propio. No ¿obstante ésta 
verdad, mis facultades intelectuales se desarrollaban 
sin advertirlo, consistiendo sólo en lx eran movilidad 
de las fibras de mi cerebro: discurría con más viveza 
que los demás, sobrándome tiempo para reflexionar, 
y en esto ha consistido mi profandidad, 
Mi imaginación era denvasiado activa para distraer: 
se con las diversiones ordinarias de la juyentud; y 
aunque no me extrañaba obsolutamente do ellas, bus- 
caba otras cosas de mayor interés, Esta disposición 
me:colocó en una especie de soledad en que no encon- 
traba sino mis propios pensamientos, siéndome habi- 
tual en todas las situaciones de mi vida semejante mo- 
do de existir, 

Me dediqué á resolver problemas, y los buscaha en 
las matemáticas, pero siendo extremadamente limita- 
do el órden material de ellás, bien pronto encontré 
multitud de ellos, Traté de sacarlos del órden moral, 
y ese fué el trabajo que me produjo mejores efectos, 


haciendo en mi una disposición constante á l: 


he debido los erandes progresos en política y gr 


y 


Destinado ú las armas por mi cuna; me pusieron en 
las escuelas militares, A] principio de la revolución 
obtaye una tenencia, y ningún título he recibido des- 
pués que me haya causado mayor placer, El colmo de 
mi ambición se limitaba entonces á llevar algún día 
una charrotera de canelones sobre cada uno de mis 
hombros, parecióndceme un coronel de artillería el | 
Yon plus ultra de la grandeza humana. 

Era muy jóven en aquel tiempo para tomar interés 
en materias políticas, Aun no tenía opinión del hom- Í 
bre en masa, y por eso ni me sorprendía, ni atemori- | 
zaba el desórden que reinaba en aquella época, no pu- 
diéndola comparar con otra alguna. Me acomodaba con 
lo que veía, y era fácil á las impresiones, Me destinaron 
al ejército de.los Alpes, que nada hacia de cuanto de- | 
be hacer un ejército, puesto que desconocia la disci- 
plina y la guerra, por consiguiente no podía encon- | 
trarme eu peor escuela. Es cierto que no teniamos 
enemigos que combatir y que no era otro nuestro en- 
cargo que impedir á los piamonteses el paso de los 
Alpes; cosa demasiado sencilla, 

La anarquía reinaba en nuestro campamento: el 
soldado no tenía respeto alguno al oficial: sel oficial 
tampoco se lo tenía al general, estos cada día eran de- 
puestos á merced de los representantes del pueblo, y 
el ejército no concedía sino á los últimos Ja idea del 
poder, que'es; entre todas; la mas fuerte sobre 'el jui- 
cio humano. Conocí desde luego el peligro de la in- 
fluencia civil sobre e militar, y supe precaverme de él. 

No se debía al talento, sino á la charlatanería, la 
adquisición de crédito en el ejército, dependiendo to- 
do de este fayor popular que sa obtiene á voces; y co- 
mo jamás mis sentimientos han sido comunes con los 
de la multitud, que son los que producen la elocuen- 
cia de las calles, ni he tenido el talento de conmover 
al pueblo, nada suponia en dicho ejército, y tenía más 
tiempo para entregarme á mis reflexiones. 
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Estudiaba el arte de la guerra sobre el terreno y no 
sobre el mapa. La primera vez que me hallé en acción 
fué en una escaramuza de fusileros al lado del monte 
Ginebra. Las balas fueron pocas, y mal dirigidas, no 
causando en Jos nuestros otro daño que el de algunos 
heridos; Esta acción no me sorprendió, porque exami- 
nándola atentamente, conocí que era despreciable; 10 
firiendo que por ninguno de ambos partidos hubo n- 
tención de sacar resultado de aquel tiroteo, practicade 
$616 por cumplir con el uso de la guerra. k 

Me desagradó la nulidad de este-objeto, y enarde: 
cido por la resistencia, reconocí el Aerreno, tomé el 
fusil de un herido, y persuadí al capitán que nos man- 
daba sostuviese el fuego, interin yo 1ba á cortar la re- 
tirada '4 los Pinmonteses, Parecióme fácil ganar una 
altura que dominaba su posición, atravesando un pe 

ueño bosque sobre que se apoyuba nuestra izquierda, 
El capitán hizo ganar terreno á su tropa, obligando al 
enemigo á recular sobre nosotrós, en cuyo momento, 
descubriendo la mía, Je causamos mucha molestia en 
la retirada, matándole algunos hombres y hacién- 
dolé 20 prisioneros. 

He referido mi primer hecho de armas, no para de- 
ducir que me valiese el grado de capitán; sino para 
dará. entender que me inicio en los secretos de la 
querra, conociendo desde aquel momento que era más 
ñail que lo que yo creía el batir al enemigo, y que es- 
te grande arte consistía en no titubear en la acción, y 
sobre todo, en no emprender sino movimientos deci- 
sivos, pues de este modo se conduce mejor al soldado. 

Habiendo salido tan bien de esta primera empresa, 
me crei un hombre experimentado, y desde entónces 
encontré más atractivós en un ejercicio que tan bu 
nos resultados me ofrecía. Hubiera querido al mismo 
tiempo estudiar el arte de la guerra en los libros, pe- 
ro enrecía de ellos, Procuraba recordar lo poco qu 
había leido en la historia, y comparaba su relato con 
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el cuadro que se me presentaba á la vista, haciéndome 
una teoría de la guerra que el tiempo ha desenvuelto, 
y jamás desmentido, 

Llevé esta vida insignificante hasta el sitio de To- 
lón, en el que siendo ya jefe de batallón podía como 
tal, tener alguna infhúencia sobre su resultado, 

Jamás hubo ejército peor dirigido que el nuestro: 
no se sabía quién lo mandaba: los generales no se 
atrevían á hacerlo por temor de los representantes del 
pueblo, y éstos lo tenían todavía mayor á la comisión 
de Salud pública: los comisarios andaban al pillage; 
los oficiales se embriagaban y ios soldados so morian 
de hambre; pero se hacian indiferentes á todo, y con- 
servaban su intrepidez; aquel desórden los ponía en el 
caso de tener más valor que disciplina, y esta expe- 
riencia me convenció de que lus ejércitos mecánicos 
nada valen, como ellos mismos lo han acreditado. To- 
do se hacía en el CAmpo por mociones y por aclama- 
ción, y aunque este modo de deliberar era para mi in- 
soportable, no pudiendo impedirlo, caminaba sin de- 
tención á mi propósito. 

Quizá era yo sólo en el ejército quien se proponia 
un objeto, pero no tenía otro placer que el Noyarloen 
todas mis acciones, Me ocupaba en examinar la. posi- 
ción del enemigo y la nuestra: comparaba los recursos 
morales de ambos partidos, y conogí que los teniamos 
todos, y.los contrarios ninguno; siendo su expedición 
elífruto de un misérable cálenlo cuya catástrofe debió 
él mismo congeturar, sin necesidad de otra prueba 


de debilidad que la previsión anticipada de su derrota, 


Y o buscaba: los mejores puntos de ataque; calculaba 


elaleance de nuestras baterias, é indicaba las posicio- 
nes que debían ocupar: los oficiales experimentados en 
la guerra las creían peligrosas; pero ya estaba con: 
vencido de que no: es la experiencia la que gana las ba- 
tallas: me obstíné en mi pian y lo presenté á Barrás 


que lo aprobó, porque quería acabar de una vez, y 
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porque la Convención no le pedía cuenta de los muer- 
tos y heridos; sino de los resultados. 

Mis artilleros eran valientes y sin experiencia, que 
es la mejor disposición del soldado: nuestros ataques 
surtieron buen efecto, intimidando al enemigo que na- 
da so atrevió £ intentar contra nosotros: nos dispara- 
ba sin conocimiento algunas balas que cayendo inde- 
terminadamente no nos hacian daño alguno, y por 
el contrario mis fuegos eran mejor dirigidos, poniendo 
yo al efecto todo-el celo posible, porque del resultado 
esperaba mis udelantos, y porque me interesaba el 
buen suceso, sólo por la gloria de tenerle, Pasaba el 
tiempo en las baterías y dormía en sus espaldones, per- 
suadido de que nada se hace mejor, que lo que se eje- 
culta por uno mismo. Los prisioneros que haciamos 
nos informaban de que en Tolón todo estaba en de- 
sórden, y al fin los enemigos abandonaron la plaza de 
uná minera espantosa, 

Habiamos contrsido méritosen favor de la patria, 
por cuya razón me bicieron General de Brigada, y ca- 
si 4 un tiempo fuí empleado, denunciado, depuesto y 
hecho el juguete de las intrigas y de las facciones, hi- 
jas de la anarquía que detestaba, y que entonces se 
hallaba en el más alto grado, Este gobierno asesino 
era tan contrario 4 mi carácter, como absurdo y des- 
tructor: era una revolución perpetua en que niaíún 
los que la dirigían podían establecerse de un modo 
permanente, 

Viéndome General sin destino, me dirigí á París, 
donde únicamente podía obtenerlo, y ma hice del par- 
tido de Barrás, única persona á quien conocía, Robes- 
pierre había muerto, y hallándose Barrás en concepto 
era preciso que me uniese á quien tenia valimiento, 

Se preparaba la empresa de las secciones en lo que 
yo no tomaba particular interés; porque llamaban 
menos mi atención los negocios políticos que los de la 
guerra, y no pensaba en tener influjo en aquellos; pero 
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Barrás me propuso que mandase bajo sus órdenes, la 
fuerza armada contra los revoltosos, y no pude menos 
de aceptarla comisión, prefiriendo ponerme á la cabe- 
za de las tropas en calidad de General, antes que to- 
mar partido en las sectjonos, 

Sólo contábamos con un puñado de hombres y cua- 
tro piezas de artillería para guardar la sala de gobier- 
no, y habiéndose propuesto fporsu desgracia) atacar- 
nos una columna de seccionariós, mandé hacer fuego 
sobre ellos, poniéndolos en fuga y persiguiéndolos 
hasta entrarse por las gradas de San Koque, á las que 
no pudo pasar (por razón de la estrechez de la ealle) 
sino una pieza de artillería con la cual se continuó el 
fuego, dispersando aquella turba, de la que murieron 
algunos; quedando todo terminado en.menos de diez 
minutos 

Este acontecimiento, aunque pequeño, tuyo grandes 
consecuencias, pnes impidió que la revolución retro- 
gradase, y me poo en el caso de hacerme de su par- 
tido, respecto 4 que ya me había batido por ella: prin- 
cipié á calcularla y me convencí que triunfaría, por 
que tenía en su favor la opinión, el número y 13 in- 
trepidez. E 

Aquella empresa me elevó al grado de General de 
División, y me dió cierta consideración popular; pero 
como el partido vencedor no se creía seguro; aun des- 
pués de la vistoria, me oblizó Áá permanecer en París 
á mi pesar, pues la ambición me inclinaba úá- hacer la 
guerra en mi nuevo grado, 

A su consecuencia subsistí en París sin relaciones, 
y sin introducción en-otra sociedad que la de Barrás, 
donde era bien recibido y donde por primera vez co- 
nocí á mi esposa, que hx tenido gran influencia en los 
acontecimientos de mi yida, y cuya memoria me será 
siempre agradable. Y 

Yo no era insensible 4 las eracias del bello sexo: pe- 
ro no había hasta entonces recibido sus halagos, y era 
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tímido por carácter, Madama de Beanharnais tué la 
primera que me inspir ó confianza, dando principio y por 
dirigirme « xpresiones interesantes sobre mis conoci 
mientos militares un día que me hallaba 4 su do 
Este alogio me-embrizgó cn términos que siguiéndola 
por todas partes, me declaró su apasionado, pero án- 
tos de manifestárselo ya toda la sociedad se había pe- 
nétrado de ello. 

Mí pasión se divhleó, Barrás me habló de ell: 
no tnve motivos de nevársela: “Tn este enso 
30) es necesario que os enseis.eon Madama de Beau 
**Darrmais: teneis gra idnación pe talentos; pero sois só- 
lo, sin relación y sin bienes, nada hay más racional: 
'* Madama de Beaubarnais es ngradable y despejada; 

“pero es viuda en cuyo estado no tienen mérito las 

" mujeres, siendo necesario que se easen pará ser apre- 

“cinbles: tencis representación y hareis carrera , Y por 

, consec uencia le sois un partido convenie nte, ¿Que- 

freis que me encargue de eo negociación? 

ida con ansiael resultado, que me fué fayora- 
ble: Madama de Beauharnais me concedió su mano, y 
sl he tenido momentos de felicidad en mi vida, á ella 
se los he debido, Después de mi matrimonio variaron 
mis cirennstancias, 

Bajo el mando del Directorio se había restablecido 
un nuevo método de órden social, en el que yo ocupa 
ba un destino bastanteclevado, y por lo tarito tenia tna 
legítima ambición para aspirar 4 “todo; sin embargo 
no aspiraba á otra cosa, que á obtener un mando de 
jete, porque nada es el hor con si no se halla revestide 
de consideración milit: wr: me creía seguro de hacer la 
mia; Pyrato me conocía hn into guerrero; pero me en- 
contraba sin derecho p ara solicitarle rá necesario 
adquirirlo, y en aquel tie mpo no era dif 

El ejército de Italia se miraba con desprecio, 
que á dea se le dosti InÓ, y me propuse ponerle en 
movimiento para atacar ni Anstría por el punto en 
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que se creia más segura: esto es por la misma Ita- 
lia. 

El Directorio se hallaba en paz con la Prosia y la 
España; pero el Austria, pagada por la Inglaterra, 
fortificaba su milicia y nos hacia frente por el Rhin 
Nosotros del Ys MIOS ha er unn dive orsión por Ita p lia pa- 
ra debilitar al Austria, para dar una lección 4 los po- 
queños príne ipes que se habían ligado contra nosotros, 
y para dar por último á la guerra un carácter decidi 
do que hasta entonces no tenía, 

El plan era tán sencillo y de tanta conveniencia al 
Directorio que nece s.taba de buenos sucesos para lo- 
grar reputación) que me dí prisa á present árselo, te: 
miendo que otro sé me anticipase: no € xpe rimentó con 
tr > y fuí nombrado general en jete del ejército 
de Italia, partí 4 tómar el mando y hallé que, con al- 
gunos. socorros recibidos de España, tenía una fuerza 
de cinenenta mil hombres desprovistos de todo, menos 
de buena decisión que trató de poner 4 prueba, Pocos 
dias después de mi llegada, 4 principios de Abril de 
de 1896, ordené un movimiento general sobre toda la 
línea qué se extendía desde Niza hasta Sayona, 

Invadimos en tres dias todos los puestos Austro- 

Sardos que defendían las alturas de la Liguria, y el 
enemigo, que había sido atacado de improviso, se Ten- 
nió y lo batimos en Montenolle donde lo encontra- 
mos el día 10: el 14 lo atacamos en Millesimo batién- 
dolo de nueyo y separando 4 Jos austriacos de los pia- 
monteses, que tomaron posición en Mondivi, en tanto 
que aquellos se retiraban sobre el Pó para cubrir la 
Lombardía. 

En seguida batí á los piamonteses, y en otros tres 
dias me apoderé : de todas las posesiones del Pi: wmonte, 
hallándome á nueve leguas de Turin cuando remitie- 
ron un Ayndante de e AmMpo para pe «dirme la paz. Por 
la primera vez me consideré, no ya como un simple 
General, sino como un hombre llamado para tener 


influencia en el destino de los pueblos: como un héroe 
de historia. 

La paz trastornaba mis planes que no se limitaban 
ú hacer la guerra en Italia, sino que eran dirigidos 4 
conquistarla: conocía que dando estensión al terreno 
de la revolución, daba también una base más sólida á 
su edificio, siendo él medio mejor de asegurar su re- 
sultado: 

La corte del Piamonte nos había cedido todas sus 
plazas fuertes y entregado su país, siendo por conse- 
cuencia dueño de los Alpes y de los Apeninos y es 
fando asegurado de nuestros puntos de apoyo, y tran- 
quilos sobre nuestra retirada, En tan bella posición 
me dirigi 4 atacar á los austriacos. Pasé el Pó en Pla- 
sencia y el.dddaen Lodi, lo que no dejó de costarnos 
alguna dificultad: pero habiéndose retirado Beanlien, 
entré en Milán. Los austriacos hicieron increibles es- 
fherzos por conquistar á Italia, y tuve que deshacer 
sus ejércitos cinco veces para quitarles toda espe- 
TANzA, 

Dueño de Italia org preciso establecer en ella el sis. 
tema de la revolución para mñir este país á la Francia 
por principios 6 intereses comunes: quiere decir, era 
indispensable destruir el antiguo régimen para esta: 
blecer la igualdad, piedra fundamental de Ja revoln- 
ción. Para conseguirlo tenía que luchar con el clero, 
la nobleza, todos sus parciales, y cuantos dependían de 
ellos, y preeviendo la resisténcia queme opondrían, de: 
terminé vencerlos con la autoridad de las armas, sin 
conmover al pueblo, 

Era preciso identificar mi autoridad y mi lenguaje 
con las grandes acciones que había hecho, y como la 
revolución desterró de entro nosotros toda especie de 
dignidad, no podía restituir á la F; 
pero al menos le dí el esplendor de 
idioma del poder, 

Quise ser el protector, y no el conquistador de Ita- 


rancia su grandesa, 
las victorias y el 


lia, y lo conseguí manteniendo la disciplina en el 
ejército, castigando severamente á los: rex ea: y 
sobretodo, instituyendo la república Cesalpina, Le 
medio de esta institución satisfice el voto ar 7 
do por los Italianos, de ser independientes, y les 08 
concebir grandes esperanzas, cuya reaJización cope n- 
día de que ellos se uniesen á nuestra cansa, prangean- 
do de este modo alindos á la E rancia; y hacienc oesta 
alianza duradera entre ambos pueblos, porque estaba 
fundada en servicios 6 intereses comunes, y ¿Porque 
g£as opiniones y objeto eran unos MISMOS, sn hee . 
cireunstancia habrian conservado su antigua enemis- 
tad, EA ear 
Asegurado por lo respectivo á Italia, nada tenía que 
temer de introducirme al interior de Austria, Llegué 
á la yista de Viena, y firmé el tratado de Campo For- 
mio, tan glorioso para la Francia. ¿8 LS 
El partido que yo favorecí. el 15 fructidor, As ou 
Septiembre) había quedado dominando a sepo Ls: 
Lo favorecí porque era el mo, y porque era € : mea 
que podía sostenerja revolución, pero ú propor ión 
que me ingería en ella, mo convencía de ser indispen? 
sable llevarla 4 perfección, como fruto del siglo y qe 
las opiniones, porque todo lo que entorpeciese $1 mar 
cha sólo servía para prolongarla: erisis, ATI 
La. paz estaba ya hecha en el continente, y sólo 
permanecían las hostilidades con, Inglaterra, pero mn 
tilidades que nos constituian en inacción por br : oe 
campo de batalla, Yo conocía hasta la evidencia late 
recursos, pero no tení: donde emplearlos, y nero d 
que para llamar la atención era indispensa ye SURE 
der cosas extraordinarias porque 108 hombres se pa 
gan de lo maravilloso) determiné ln expedici m de 
Egipto, que aunque se ha querido atribuir ú on 
combinaciones de parte mía, no tuve otra que ce e 
no perinanecer ocioso despues de la paz que acababa 
de conclrir. 
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, Esta expedición debía dar al universo una gran idea 
( e pele de la Francia, y llamar Ja atención sobre el 
jete que la intentaba; debía sorpre Í ] 

jele que l intentaba; debía sorprender á la Europa 
resotnición tan 2n1m051, 


] n Mosa, y eran más que suficientes 
motivos para llevarla 4 e 


ecto, aunque yo notenía el 
menor deseo de destronar al Gran Turco, ni de ha 
0 rr lariá rara rá: Ada e y ES 
cerme Bajá, Preparé:ia partida con un profundo 
guo, cual era necesario deu bh 
carácter sinentaráJ 


£l- 
u buen éxito, y £ dar un 
ter »-£xpedición, 

Hail ndonós hecho á la vela me pareció oportuno 
desti nir de paso-la onballería de Malta, dedicada al 
servicio de los inglesés por temor de que algunos res- 
tos de-su antigua gloria la estimilas e 
Oposición y egusamos retraso: -péro 
rindieron con más ienominia ane 
tido : 

La batalla de Abonkir destruvó 

dejando dueño de los mares á log in 


ñh 4 presentarnos 
por fortuna se 


¡he yo me había prome- 


nuestra escuadra, 
oleses, desde cu- 
yo momento pronostiqué que-la expedición termina. 
ma en una catástrofe, porque todo ejército que no se 
refuerza, acaba por enpitulartarde ó temprano, pero 
era indispensable mantenerse en Egipto, “puesto que 
no podia salir de alí, y aín me produjo fruto el da 
cer dela necesidad virtud. : s 

Me encontraba con un buen ejército: 
ocuparlo; y sin otro motivo > 
abriendo á las ciencias el más bello campo. que jamás 
habian disfrutado. Los soldados estaban algo sorpren: 
didos de hallarse en el patrimonio de Sesostris 5d 
sacaron partido de esto mismo: porque los divertía la 
extrañeza de ver un francés en medio de aquellas 7 
nas. 

Nada tenía ya que hacer en Egipto, y me pareció 
curioso intentar la conquista du Palestina, cuya:expo: 
dición era seductiva por lo que se encontraba de o 
buloso, pero mal instruido de los obstáculos que pl 
opondrían; llevé poca tropa, Situado al otro lado del 


era necesario 
onquisté el Egipto, 


15 


desierto supe que se habian reunido fuerzas en, y 
Juande Acre, y no pudiendo despreciarlas, me dirig! ka 
ellas, Conocí por la resistencia que se hizoen la plaza, 
que estaba det ndida por un ingeniero frances, a a 
comprometido á leyantar el sitio; haciendo Maa 
da penosa, Luché porla primera vez con 108 eleme 


ro logró no ser vencido, E 

Di nelta k Egipto recibí (por la via a 
rios que me sicieron conocer el deplorable estado de 
la Francia, el envilecimiento del Directorio, y los pro- 
erresos de la Coalición. Creí ser útil segunda vez % mi 
país. Nada me detenía en Egipto, cuya empresa babía 
torminado: y considerando suficiente € valquier gene- 
Til para formar una capitulación que ela: Fm: 54 
inevitable, partí sin más intención que 14 46 POE 
otra vez á la cabeza de los ejércitos y conducirlos á la 
viotoria, Desembarqué en Prejus, y mi presencia dea 
tó el entusiasmo popular, Mi gloria militar o 
á todos los que temian ser batidos, y como por < onde 
quiera que pasaba se agolpaban los pueblos, dando S 
mi viaje un verdadero carúeter de triunfo, compren Ñ 
desde mi llegada á Paris, que lo podía todo en Fran- 
cla. a IE 

La debilidad del gobierno la había conducido ú los 
bordes del precipicio, y la hallé en anarquía pr 
apresuraban á salvar la patria, pp a efe S 
planes que me confiaban, considerán ome con e 
punto de apoyo de las conspiraciones, No ha a un 
hombre al frente de aquéllos proyectos, que' 1uése Cir 
paz de manejarlos, y tontaban conmigo porque nect- 
citaban una espada. Yo no contaba con nadie y estás 
ba en libertad de seguir el plan que mejor me convi- 
ESAS fortuna me conducía á la cabeza del Estado; iba 
á encontrarme árbitro de la revolución porque no que: 
ría ser su jefe: esta investidura nome convenia Llas 
mado á preparar la suerte futura de la Francia, y 2c2- 
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so la del mundo, antes de hacer la guerra tenía por 
indispensable el estab lecer la paz, apagar las faccio- 
nes, y poner los cimientos fñ- mi autoridad, siendo ne- 
cesario dar moyimient o á esta oran máquins a que Be 
llama gobierno, ( 'onos ía el pee do la residencia que 
á ello se oponía, y hubiera pre ferido el e le ejerci- 
cio de la guerra, porque apreciaba la autoridad de un 
gene ral, y la agnt ación de u 'áÁMpo de bata 
el por último en mí, más disposición para He- 
' influencia: militar de Ja Francia, que 
para gobernari; pero me hallaba indeciso sobre 
partido que deberia abrazar, conociendo que 
minación del Directorio tocaba 6b; que era 
ciso sustitoiri: 
el Estado, y que nincuna 
militar: que al Directorio no podía reemplazarlo sino 
“O, anArqp ía, y que sie on lo la elección deja Fran 
cia bien poco : l opi nión pública confirmaba 
la 135. Prdpuse que sostuviese a] nas un Con- 
sulado (tan lejos estaba entónces de concebir la idea 
de un poder soberano). Los re publ icanos fueron de pa- 
recer que se eligiesen nor: cónsules y yO p! dí que fue 
sen tres, porque no 1 tener-competidor, y mt 
pertenecía de derecho el prime r lugar en aquel terce 
LO. qu 16 era U do lo que ape tecin. 

Los De taras desconñaron de vni propuena; 
porque entrevieron un principio de dictadura en este 
triunvirato, livaron contra mi, Niaun la conca- 
sronola de Sity 48 le ba seguridad: éste se 

Jonstitución, pero l 


há ecolo 1] 
colmo l 


h 
% 


hinos £ tenían mí mor 4 mi espada, que confianza en 
la pluma de su viej 

'Podos los partidas se redujeron entonces á dos ban. 
dos; en el uno se encontraban los re j 
tos 4 mi elevación, 3 el otro estaba toda la Fran 
cia que la pedía; siendo Riba en A Época, 
porque la mayoría lleva siempre cons | triunto. 


la 2 di > der 
ceneral pero ES- 
hallarse clasificado, 
sra] tra cosa que el priras 
lica, pero nn Magistrado qu 
espada por divisa d : 


eran o0mpa- 

y acciones: el 

yo, y no pudiendo permanecer 
e uno tom: 


E cortesanos q e 108 E] 


ecimús 


tros nos habi: 


onquistado 


sonscrip: ión 
Sieyes nos habi 
una Cons soni 
ponía traba 
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aniquilado, y sólo existía lo qu 
su debilid: d; ob ligado por mi posición, creí deber po: 
e la paz La po lín pedir de buena fe, porque enton: 
ces era para mi una fortuna y más tarde hub! tera sido 
una Lor ominia, 
M. Pitt la. re husó; cometiendo l: 
en que jamás ha: incurrido hombre de 
el único momento en que los aliados hubic ran op odido 
concluirla con seguridad, pnes en el hecho de pedirla 
ln Francis pe reconocía vencida, y los pus blos se po- 
mían á cn to de todos los reveses, menos del de con 
sentir su oprobio: M. Pitt la rehusó, y con este proce- 
dimiento me excusó un error imperdonabl € hizo 
extensivo el imperio de la revoluc ión en toda la Eu- 
ropa. Imperio que ni aun mi caída ha llegado á 
destruir. Si 6l hubiera querido entonces abandonar la 
Francia á sí misma. la hubiera reducido á sus límites 
Me fué necesario hacer la guerra; Massena se defen- 
día en Génova, pero los jércitos de la República no 
atreyían 4 repa “61 Rhin ni los Alpes; era nece 
sario entrar en Italia y en Ademani ra dictar se 
gunda yezla pazal Austria: tal era mi plan; pero no te 
miá soldados, cañones mi fusiles Llamé los con soriptos, 
hice fabricar armas, desperté el sentimiento de honor 
nacional (que entre los franceses no ha hs Dedos más otra 
cosa que adormecerse), y junté un ej rcito, la mitad de 
él vestido: de paisano; la, Es aropa se reía de mis solda- 
dos, pero pagó bien caro aquel mómento de pla er 
Sin embargo, no pudiéndose empre bierta- 
mente una campaña con semejante ejtt , 
sario 4 lo menos atemorizar al cnemigo y ap 
desu o ¿1 /Gén q) PRD! ét l. 
1 ; 1] Peto 
wvanzando hacia 
Ss Alpe 8 Mi presencia y el tamañ o la empresa, 
reanimó á los soldados; s estaban descalzos, pero 
no había nno que no quisiese ser el prin 


K po de mi vida ha probado sensación 


tuve al penetrar en las ga 'gantas de los 
5. 205: repetían los grit 05 del ejército y me 
anuciaban una victoria, aunque incierta, muy proba- 
ver la Italia, teatro de mis primeras em- 
nis cañones trepab an lentamente por aquellas 
rocas; mus primeros gr; mad 
cima de Sin Borna wdo, y arroj siendo al aire sus sombre- 
ros enarnecidos de rojas plumas, dieron innumerables 
gritos de aleería; se nos flan quearon ¡os Alpes, y ba- 
jamos pre ipitados como un torrente, E 
El General Lannes que mandaba la yanguardia, 
marchó á tomar á Ivree, Verceil y Pavía. asegurando 
el paso del Pó que hizo el ejórcito si sin obstáculo, Sol- 
dados y gencrales éramos todos jóvenes y tratábamos 
de hacer fortuna; despreciábamos las fatis gas y 1 
riesgos, y á nada dábamos importancia sino á la glo- 
riá, que en ninguna parte se ad quiere sino en el cam- 
po de l: talla, 


Almído dé mi llezada, los austriacos maniobraron 
sobre Alejandría, y amontonados en esta plaza, en el 
momeénto en que yo aparecíal fr 
08 C ol: 13 88 de 5] 
La 13 hica a atar 


os alcauzaron, al fin, la 


05 


rente de las murallas, 
garon delante de la Bor: ida. 

11; su Aetille ría era super tor 4 la mia, Ñ 
quebrantó nuestros batallones, hr vió índoles perder te- 
rreno; la línea la conservaban sólo dos batallones de 
la Guardia y la división 45 pero vo esperaba cuerpos 
habán en escalones: llegó en efecto la divi 
Dessaix y se rennió 


r línea, Des dx 
Su ( 


3y tomó á M: 2ren 

l cnemiso, habieni 
eran General en el momento en qu 
rtal victoria 
enemigo se acogió bajo las mur 
tes eran demasiado est 


echos para pa 


un horrible desorden; tomamos 


y batallones enteros, Rechazados los 
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austriacos á la parte de allá del Tánaro, sin comuni- 
cación, sin retirada; amenazándolos por la espalda 
M: issena y Suchet; y teniendo á su frente un ejército 
ictorioso, recibieron la Joy, Mélas imploró capitul: 


ción, y Ja ie sele concedió no tiene ejemplo en los 


fastos de la eri rr; toda la 
el ejército 
de nuestros conscriptos 
Aquel día fué el más bell 
tué uno de ¡los más glorioso 
había cambiado en 
que habi conquistado ¡ J 16 1 
león, iba 4 ser 1081 r su grandez: faccio- 
ed debía ex irse porque 1 brillantez de los sn- 
cesos las sofo -el Vandée se tranqguilizaba; los jaco- 
binos se veían precisados úfeli dd ne en la victoria, 
que cedía en sa. provecho, y d ; 
El. riesgo Ón 3 j 7 
reunido por un momento los partidos; y la brida 
los dividió, y.eómo dónde no hay un centro de poder 
irresistible, se. encuentran hombres que esperan apro- 
piárselo, sucedió esto con el mí i autoridad no era 
otra cosa que una Mi ISUraLura temporal, y por.con- 
signiente destractible; los qu enian vanidad y se 
creían con. ta Jent 08.me de aron la guerra, escogien- 
do el bona o por su 2 de Armas, desde donde 
me atacaban 1 bajo el nombro.de poder-ejcentivo; Si yo 
hubiera cedido á sus declamacior,es. habría venido Á 
tierra el Estado, que demasiados ene- 
miro 5 para dividi; aus J¡UeTrzas h Jer ler 2] tiempo en 
palab ras; se acababa de : r una fuerte prueba, qua 
aun no había sido guficiente para imponer silencio 4 
los hombres que preficren los intereses de su orgullo 4 
los de la patri: 1, pues se habian empeñado en hace 
partido pop mlar, reb pa ) las imposiciones, desacre- 
ditando el go bie rno, Obstrnyendo sus determinaciones 
é impidiendo la recluta de tropas 
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A este paso en quiuce días hubiéramos sido presa 
dol enemigo, pues no teninmos fuerzas que oponerle; 
=> poder estaba poco añanzado para ser invulnerable 

1 Consulado iba á neabar como el Directorio, 8l yo 
no , hubie ra destruid lo aquella oposición por up golpe 
de Estado, Depuse 4 á los trib unos fago iosos, 4 lo cual 
se dió el título de eli ué palabra que tuyo 
buena suerte. 

Este pequeño ac mte cimiento ¡que hoy seguramente 
está olvidado) mudó el sistema de la Francia porque 
me obligó á romper con república, que no debía 
consider: 1rae existe nte. desde el mom nto que la repre: 

sentación nacional dejó de ser inviolable. Seme jante 
trastorno se hacía preci so, atendida la situación dela 
“rancia en sí misma y respecto % la Europa. La re- 
volución tenía interior y :vteriormente enemigos de- 
masiado enfurecidos que la obligaban á tomar una 
forma Dictatoría, como lo hicieron todas 
cas en los momentos de riesgo, y nosiend: 
en tiempo de paz, el equilibrio en las 
cada rez que corría peligro la mía ora preciso robus- 

erla para procaver las recaídas; quizá hubiera hecho 

' Dictado 3 ' 
dat ria hecho sn jui- 
cio sobre lo que se llamaba mi ambición, y sin ¿nda 
hubiera sido útil porque 1 imacinación representa 
A 108 MONsSTtruo laiyores de leño qu le cerca; la Die- 
tadura fecía lá ventaja de inspedir presayiós futuros, 
de fijar la-opinión y de intimidar a e ¿hación- 
la conocer la resolución de la Francia; pero yo no 
tenía necesid ' recibir esta nutorid: e oficio, 
porque conocía que por sí.misma venía 4 depositarse 
en mis manos, y que la ejercía de hecho aunque no de 
cl q isis y salvar 

la Francia y la 

Mi deber me impelía 4 terminar esta revolución, 

dándele un carácter legal para que fuese reconocida y 


00 


e. ed 


legritimada por el derecho público de la Europa, To- 
das las reyoluciones han pasado por los mismos trá 
mites y la nuestra no podría disfrutar excepción, sino 
que por el contrario debía á su tiempo entrar en al. 
ternativa, Sabía que antes de proponerlo debía fijar 
los principios, consolidar la legtslación y destruir sus 
excesos; me ercía bastante para lograrlo, y. no me en- 
gañó. dá 

La revolución tenía por abjeto la ext 
ses, Ó loque es lo mismo, la ievaldad, 
la legislación debía arreclar sus principios, y yo 
blecí leyés en este cor cepto; los exo , 


yes en e esos se manifest: 
ban en lasfaccione s/yolos despreció y desaparecio 
aban también en la destrucción del en 

restablecí; en' mantenerse emiorados los aue lo 
estaban, yo:les concedí armnistía; en el desorden gene- 
ral de la administración pública, yo la arri ylé; en la 
ruina de la hacienda nacional. yo la restaurés en Ja 
falta de una autoridad capaz de "contener á la Fran- 
cia, yo le di esta autoridad, tomando las riendas del 
Estado, 

Pocos hombres han hecho tanto como yo hice en- 
toncés, en tan poco tiempo; Aleún día referirá la his- 
toria lo que'erá la Francia 4 mi advenimiento, y lo 
que era cuando dió la ley á la Europa, - 

No tuve necesidad de emplear un. poder arbitrario 
para llenar tan extraordinarios objetos. Tal vez hu- 
biera encontrado oposición en-ejercitarlo, pero nunca 
lo quise, porque he detestado la arbitrariedad en un 
todo, como amante del orden y de las leyes, Estable- 
cÍ muchas, y Jas establecí SEVeras v precisas, pero jus 
tas, porque la ley que no conoce excepción no puedo 
menos de serlo. Las hice observar firurosamente, por- 
que era el deber del trono, pero las respeté; ellas me 
sobrevivirán, esta es la recompensa de mis tareas, 

Todo parecía caminar á medida del deseo. EL E 


do renacía, el orden se reformaba, yo me ocupaba con 


sta- 


ardor en conseguirlo, pero conocías que faltaba una 
cosa á todo el sistema y era darle solidez, 

Cualquiera que fuese mi deseo de consolidar la re- 
volución advertía claramente que era necesario vencer 
grandes obtáculos para fijarla, porque había contra- 
dicción entre el antiguo y el nuevo régimen; estos 
formaban dos grades partidos. cuyos intereses obra- 
ban en sentido inverso, y siendo precario todo erobier- 
no que subsiste en conformidad del antiguo derecho 
público, porque pugna con los principios de] reyolu- 
ción, aquel no podía excusarse de este riesgo, sino de 
acuerdo con el enemigo ó destruyéndolo, si se oponía 
ú reconocerlo, 

Esta lucha debía decidir enel último de los dos 
extremos, Ja renovación del orden social de la Euro- 
pa; me hallaba á la cabeza de la facción que quería 
aniquilar el sistema seguido en el mundo desde la 
caída de los romanos, y por esta razón erael blanco 
del odio de cuantos tenían intereses en conservar las 
costumbres gúticas. Un carácter menos decidido que 
el mío hubiera podido vacilar, dejando al tiempo re- 
solver una parte de esta cuestión, pero luego que pe- 
netré el fondo de estas dos facciones, desde que vi que 
ellas dividian el globo como en tiempo de la reforma, 
conocí que no era posible convenirlas, porque sus in- 
tereses rozaban entre sí; comprendí. que-al abreviar la 
erisis era facilitar la conformidad de los pueblos con 
ella y que era necesario tener á nuestro favor más de 
la mitad de la Europa, para que la balanza se nós in- 

Y del más 


poseyese esta fuerza 

gobierno de la Francia, zino de someter 4 ella el mun- 
do entero, pues de lo contrario el mundo la hubiera 
aniquilado, 


Jamás he tenido elección en los vartidos: siempr 
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me he dejado conducir de los acontecin 
siempre ha sido grave el riesgo, y el 
ha der ló pruebas del extre mo hasta ase 
se, y la invencible dificultad de comi 
con el nuevo régimen. 

Facilmente preyela que interin hubiese pariedad 
de fuerzas en ambos sistemas, tendrían entre sí guer 
pública 0 secreta; la paz que ellos acordasen no sería 
sino pausa para tomar mnevo aliento, y la Francia 
como cabeza de la revolución debía pi adopt: Ar mes lidas 
para resistir la tempestad; por consecuencia debía te- 
ner unidad en su eobie rno pará sor poderosa; unión 
en lá nación para que todos sus medios se dirigiesen á 
un mismo objeto, y confianza en-el pueblo, para q 
consintiese Jos sacrificios indispensables que asegura- 
sen su conquista; pero todo era precario enel sistema 
del Consulado, porqué nada ocupaba su verdadero 
lugar. Exi tía. nna repíblica en- el nombre, una sobe 
ránía en el hecho, una representación nacional debil, 
un poder ejecutivo £ serte, autoridades sometidas y un 
ejército prepond: 


"e 


Nada camina con 1 perfección 1 un siste ma político 


cuándo las palabras se hallan en oposi ción con los he- 
chos; el gobic mo se desacredita si continuami nte ha- 
ce uso de la mentira, cae en el m 198] 10 que 11 spi 
ra lo falso, porque lo que es falso es debil no se pue le 
llevar adelante la astucia en la política, porque los 
pueblos ven ee de 1 j ] bli j 
demasiado, y 
para e mduc 
am error ni mn usIión, 

Yo conocía la debilidad de. mi situación 
culez de mi elo, era necesarió establec: 
base sólida que lr e punto de apoyo á la 
ción, y al efes ce nombrar Consul 
¿Esta era una pu n pasajera é insuficiente 
misma, porque sef 1 


nada ofende tanto la confianza, como la provisión de 
un cambio, pero era bastante pura el momento en 
que se estabieció, 

Durante la treuga de Amiens aventuré una expedi- 
ción imprudente que con razón ha merecido la crítica 
poreS nada valía en su esencia, Inte mié recuperar ú 

Santo Domingo y tenía legítimos motivos par: a ello, 
pues los ali: ados act clan demasiado á la Frencia, 
para que ésta se a'reviese 4 permanecer en inacción 
durante la pas: era necesario que siempre fuese temi- 
ble; era preciso dar páb mlo á la curiosidad de los ocio- 
808, y mantener el ejército en constante movimiento 
para impedir se en torpecies ; por último, yo quería 
hacer uu ensayo de la Marina, da expedici 5n fué mal 
conducida, según ha sucedido con las demás empresas 
á que yo no-he-asistido, -pero-elmalvenía de otra 
parte, pues era facil comprender que el Ministerio 
Inglés se prop OnÍa romper li tregúa, y si hubiéramos 
reconguistado á Santo Domingo, habría sido trabajar 
para ellos, 

Gada día tomaba anménto mi segnridad, pero el 
acontecimiento del 2 Nivose(23 de Dici re) me 
dió á conocer que estaba sobre un volcán: aque lla 
conspiración fué imprevista y la rica que la po licía 


no pi ado descubrir con tiempo: nc vo confider 


por eso llegó 4 verificarse, Escapé de clla mil 


mente, pero los testimonios del afecto público q 
me manHestó entonces; me Y compensaron con exceso, 
Los conspiradores escogieron mála ocasión, pues nada 
había en Francia preparado en fan OY los Borbé- 
nos. 

Se buscaron los ou] p: ables, 
dad, qud 2 no acusaba sino 4 

(1) En la é poca á que se refiere era conocido en 
rancia el rincón de la calle de San Nicasio, donde se 
reunían toda clase de malvados, y por esa sin duda 
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porque en tratándose de crímenes siempre estaba dis- 
puesto 4 atribuírselos; pero me admiré cuando Á con- 
' 


secnencia de las averiguaciones se probó que era á los 
realistas, 4 quienes debían las gentes de la calle de 
San Nicasio el favor de haber volado, (1) 

Creía que los realistas era hombres de bien, porque 
nos acusaban de no gerlo-wosotros; y sobre todo los 
tenía por incapaces de Ja audacia y maldad que supo- 
nía. un proyecto de aqueila clases por lo demás no tuvo 
intervención en 6l' sino un corto ulimero de ladrones, 
Elsta especie ba sido ponderada; pero m 10 toma- 
dá en consideración, 

Los reslistas, Absolutamente olvida 
cificación del Vendée, volvieron 4 apa 
zonte po ítico; y estu era una conse, 
acrecentamiento de mi' autoridad; pues hacie y 
renacer los derechos del trono, favorecia su causa. 
Ellos no dudaban que mi monarquía no tenia seme- 
janza eon la suya. La mía consistía toda en él hecho, 
y lnmsuya en el derecho, La de-ellos se fundaba en la 
costumbre, y la mía prescindía de ella, Esta corría 4 par 
con el genio del siglo, y aquella aspiraba á snjetarlo, 

Los "republicanos se asombraban considerando la 
grandeza 4 que me elcvaron las circunstancias, v des- 
confiaban del uso que yo iba ú hacer de aquel poder, 
Pernían que nuxiliado de mi ejército les repusiese un 
trono del tiempo antiguo. Estas voces eran fomenta- 
das por los realistas, que se divertían en presentarme 
como un imitador de los anteriores monarcas. Otros 


A = 


ta gente la ejecnción de la má- 


atribuyó Napoleón á esta £ 
quina. infernal, llamándoles Lrutus por el conocido 
asesino de Julio Cesar, 

(1) Es bien notorio que en la calle de San Nicasio 
fué donde estaba preparada la mina llamada máquina 
infernal 4 que dieron fuego después de haber pasado 
el coche de Napolk ón. 


realistas más astutos esparcían sordamente la especie 
de ser yo entusiasta del roJl de Monk. (1) y que tra- 
taba de restablecer ej poder para rendirlo en hcmena- 
je á los Borbones, cuando estuvil se en estado de tri- 
butárselo, 

Los de mediano talento, qu 
sión do mi poder, daban crédito 4 estos rumores, 
haciendo yaler el partido realista y desncroditándoma 
con el pueblo y el ejército que ya empezaban á dudar 
de mi adhesión 4 su causa: y la tendencia ane 
opiniones tenían á desunirnos me 7 


cno conocían la exten- 


estas 
igaban á cortar- 
12 A toda costa era indispensable desenpañar á 
Pra á los realistas y á la FUuror A, para que hici 
de 
que una persecución individual contra los promovedo- 
res no causa buen efecto, porque no 


sen de mí el debido conc pto, y se convenciesen d 
: ataca el mal en 
sn raíz, además de que este medio se hacía impractica- 
ble en a2quel siglo en. que el destierro de una mujer 
conmovió toda la Francia, ] 

Por mi desgracia ocurrió en este momento decisivo 
nno de aquellos golpes de casualidad que trastornan 
Jas mejores resoluciones, La policía descubrió ciertos 
manejos delos realistas, cuyo foco existía á la otra 
parte del Khin,.y en los que se hallaba implicada una 
testa coronada, Todas las circunstancias de este 
acontecimiento convenían de un modo inorcible cón 
Fe que E a á intentar un golpe de Estado, 

etermuné la muerte del dnqué de Enghei rque 
decidía la cuestión que Aoi 4-la AS 
mi suerte, - : 

1). Jorge Monk, Dnque de Albemarie, valiente e- 
negal inglés, célebre por haber restituido 4 su trono y 
reinos á Carlos IL, También conocido por autor de 
varios escritos militares y políticos, Nació en Pothe- 
ridge, provincia de Deyoushire, Inglaterra, en 1608, y 
falleció en 1670, á j 


Un hombre de gran talento ha dicho que aquel 
atentado más bien que un crimen, un error, y sin 
que ofenda á este personaje , digo que fué un crimen y 
no un error, pues conozco bien el valor de las paiabras 
li delito do este desgraciado prínnipe estaba reducido 
á miserables intrigas. con algunas viejas baronesas de 
Str ASb0utg, pero se proponía objeto; estas intrigas fue- 
roh expiadas, y ios no amenazaban la seguridad 
dela Francia, ni la mía, murió víctima de la política, 
y de un concurso inandito de circunstancias. Su muer- 
te no fas ún error, por que: todas las consecuencias que 
yo ten'n 1 prevista $ se renlizaron; 

La gaerra había e mpezado de nuevo con Inglate- 
TA, , orque esta potencia no es posible que per manez- 
ca u-paz por mncho tiem 1po. Su territorio es dema- 
sisdo estrecho! para su población, y para subsistir 
n+cesita Hacer monopolio en, las cuatro partes del 
mundo, siendo sólo la guerra la que le propoaciona el 
dercebo de prepondera reo lós mares, y su Áínica sal 
yaeuardia, 

sta e Ax con lentitud por fnlta de cam- 
po de batalla, y 13 Inglaterra se veía precisada á 
costearia en el continente, pero 24n no era Li mpo. 
La Anustria-se hallaba tan escarmentada, que los. mis 
nistros no se atrevían á proponerla desde luego, por 
mucho desto que tuviesen de 2d RES la Prusia se 
enriquecía con mantenerse neutra r Rusi sia, había 1 
chó úna fatal. experién: éella/én Suiza la de nlia y 
la España habían entrado poco en mi 
consecuencia de todo, el continente se hallaba en inac- 
ción 

A falta de otro mejor, empren lí el. proyecto de 
désemba MECO en Inglaterra; jamás pensé en realizarla 
porque hubiera sido un delirio; no porque el m: ¡terial 
nba Arco no fue se pos ble sino por Jue no lo ) erú la 
retirada, No hubo un inglés que nose armase pará 
salvar el honor de su paí si el ejército francés hu- 
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biera sido abandonado 4 su placer, mia acabado 
por perecer 6 capitular. En Egipto pude hacer esta 
prue a, pero en Londres era arriesgar mucho, 

Como no me costaba nada amenazar, y no sabía qué 
hacer econ mis tropas, me era indiferente tenerlas en 
guarnición sobre las costas 6 en otra parte, y aquel 
solo aparato obligó á la Inglaterra 4 ponerse sobre un 


piú de defensa ruinoso. Alo menos saqué esta ven: 


En venganza se formó contra mí una conspiración 
de la qué puedo atribuir e 
grados, porque era ver 


puesto en movimiento un « reito de conspiradores, y 


honor á los príncipes emi- 


Ñ 
' 
1 
4 


aderamente Real habían 


6 bastante 4 que tuviésemos noticia de ella en 

1:11 los confidentes A 

pesar de que-yo-quería castigar-4-los.que intentaban 

transformar el Estado (delito contra las leyes divinas 

y humanas) me vi obligado para déterminar $u arres- 

to, $: esperar que $e reuniesen contra ellos pruebas 
incontestables, 

Pichegrú se hallaba 4 la cabeza de esta conspira- 
ción: este hombre, que tenía más yalor que talento, 
había querido jugar el roll de Monk y caminaba á su 
ruina; El proyecto me inquietaba bien puco: A porque 
conocía su extensión y que no tenía de su parte la 
opinión pública, En aquella ocasión me hubieran asesi- 
nado los realistas, si nc hubiesen prozedidó tan ace- 
leradamente, y hubieran réflexionado qué cada cosa 
ticne su tiempo. 

Conocí bien pronto que Moreau tenía parte en 
aquella trama, y este erá un particular muy delicado, 
porqu: disfrutaba de una popularidad colosal, y era 
preciso ganarlo, Y, enía demasiada reputación para que 
hiciósemos buena liga No admitía combinación el 
que yo lo fuese o y cl nada, y siendo necesario en- 
contrar un medio honesto de separarnos, él lo pro- 
porcionó, 


rloria, 
Lo estaba bien poco, pero é mucho de mí, y con 
razón. Lo aprecinba porque era buen militar, “Tenia 
por amigos á todos los que no me amaba ue no 


y 


11838 muerto i hubiera consti- 


Se ha asegurado que 3 staba celoso desu: 


tuido en hérc y iyO0 n ría hacerlo más » 0 
erá, estó es, un hombre nul n efect rá. La 
Ansencia lo pe a los AMUrOS lo O Í 
han vuelto á acordar éL 

Los demás ¡culpables exiglan menos consideracio- 
nes: estos eran todos los habituados á ple conspiraci 
hes, y cra necesario purenr de una vez á la Francia 
de esta clase le hombres, lo cualno se había verifica: 
do ántes, porque no habían vuelto Á presentarse desde 
las primeras como :1Ónes, 

Me yeía abrumado de solicitudes: todas las mujeres 
de Paris Horaban su viudez y los-niños su orfandad: 
se pretendía el perdón general; y yo tuve la debilidad 
de destinar algunos culpabies 4 las prisiones de Esta- 
do/en lugar de abandonarioós á la ¡ xsticia, 

Aún en el día me ERrnODe sta i1 du gene ia; porque 
ev un sobe 5: na de A able, 
siendo e ] 


los culpables, sino reservarse nara lo3.casos desgracia- 
dos, que absuclvo la conciencia, aunque la ley los con- 
dene 

S 


encontre 


aunque no tuve la menor parte en este hecho, no 
quien dijese que había sido ejecutada de: or Jen mid 
ua no *sé por qué sabstraj lme lo juicio ú es 
' ; liendo más que los 
y soldados 
'1 $4 Muer- 


Eu pr ropore 1Ón del riesgo qu > había corrido creció 
mi autoridad, Nada había pre .S ado en Francia para 
una rovolución, antes por e e contrario advertía en los 
procedimientos de los realistas, el camino que debía 
conducirla á la anarquía y á Ja guerra civil, males de 

rvará toda costa, reuniéndose 4 mi 
abrigo de mi esp: ida, en la que fun 
ll yoto público (la historia no des- 
). El voto público me llameba á 
reinar sobre la Francia, 

No podía durarla forma repu blicana, porqne no so 

3 a lecen repúblicas de antiguas monarquías, La Fran- 

ía su grandeza, y para sostener el edificio de 

a necesario exterminar las facciones, consolidar 

1 de la revolución, y fijar para siempre los limi- 

Los del Estado;-y como yo solo po: día llenar estos ob- 
jetos; la Francia queria que yo reinase en ella, 

Yo no podía ser Rey, porque cra un título envejeci 
do que Jlevaba consigo ideas mal admitidas, por con- 
secuencia mi dictado debia ser nuevo, como lo era la 
naturaleza de mi poder, y no siendo el heredero de 
los Borbones, era necesario ser mucho más para sen- 
tarso sobre su trono, en virtud de lo cual tomé el tí 
Í Emperador; porque erá: más grande y ménos 
limitado 


No se ha visto revolución más apaci 


rastornó aquella república, por la que 
y ebmotivo no fué 
to, mudando 
DI iblicano 3 no temi 
revoluciones 


+38 COMUNEes. Mmpre son 
la revolución ee li: 
dinastía permanente, pardas] la república no 
Misfecho más que Jas opiniones, y el imperio 
las opiniones y los intereses, 


tos intereses eran los de la mayoría, 


siendo las instituciones del imperio 


sólo la libertad (que nada vale en tiempo de erisis) 
supuesto que sólo la disfruta la alta clase, cuando por 
el contrario, la ieualdad es extensiva 4 todas ellas, 
Esta es la razón por qué mi poder permaneció popu 
lar, aun en los reveses que 1 ; 

cia, 

Mi antoridad no descansaba, como las antienas mo- 
narquías, sobre las clases y cuerpos inter diarios, 
Era reciente y no tenía otro apoyo que ella misma, 
porque en el imperio no babía otra cosa nás que l 
ción y yo, aunque en la nación todos eran igualmente 


llamados al desempeño de Jas funciones públicas; 


1 
Ñ 


nádie servía de obstáculo su origen; y todos influían 
directamente en el Estado, que-es lo que constituyó mi 
poder. 8 

No fué este un sistema inventado por mí, sino pro: 
cedente de las ruinas de la Bastilla, como resultado de 
la civilización y de las costumbres que el tiempo había 
dadoá la Europa, y en vano se trataría de destruirlo, 
porque lo sostendria la fuerza de los acontecimientos, 
y porque los hechos,siempre se fijan donde se halla 
aquélla; que-no existía ya en la nobleza. desde que 
permitió á la tercera clase llevar las armas, y no quiso 
ser la única milicia del Estado. 

La fuerza no existía en el clero ni en la nobleza, 
porque la nobleza ni el clero, se: hallaban 'en estado 
de llenar sus funciones; esto es; de servir de apoyo al 
trono. No estaba en las rutinas ni en las preocupacio- 
nes, porque se habia hecho conocer 4 los pueblos que 
ya no había ni preocupaciones ni. rutinas, mas. hubo 
disolnción cn el cuerpo social mucho tiempo antes de 
Ja revolución, y no podía dejar de haber relación entré 
las palabras y las cosas 

El destierro de las preocupaciones puso en descu: 
bierto el origen de los poderes que manifestaron 8u 
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debilidad, y fueron destruidos al primer ataque. Era in- 
dispensablo rehacer la autoridad bajo otro plan que 
prescindiese del auxilio de las habitudes y preocupa- 
ciones, y no habiéndosele trasmitido derechos algu- 
nos, debía consistir sólo en el hecho, ó lo que es lo 
mismo, en la fuerza, 

Yo no subí al trono como un heredero de las anti- 

uas dinastías, para sentarme en él bajo el prestigio 
de la ilusión, sino para afirmar las instituciones que el 
pueblo deseaba; para formar leyes de acuerdo con las 
costumbres; para hacer la Francia formidable y man- 
tener su independencia, 

La ocasión no tardó en presentárseme, La Inglate- 
rra se hallaba fatigada por la permanencia de mis tro- 
pas en las fronteras, y quería á cualquier precio evi- 
tarla, buscando aliados en el continente á costa de 
grandes sacrificios pecaniarios, que era el único medio 

e encontrarlos, 

Las antiguas dinastías estaban asombradas de ver- 
me sobre el trono, y por más político que fuese el tra- 
to que manteníamos, conocían muy bien que yo no 
pertenecía á su rango, y que si reinaba era en virtud 
de un sistema que destruía el altar que el tiempo les 
había consagrado, Yo solo, era una revolución. El 
imperio los amenazaba tanto como la república, y aún 
lo temían más, porque era más poderoso. En esta vir- 
tud su plan político era el atacarme lo más pronto po- 
sible, aútes que yo renniese mis fuerzas; y los aconteci- 
mientos de la lucha queiba á presentarse, Hamaban to- 
da mi atención, y debían ponerme de manifiesto la ex 
tensión del ódio que me profesaban, dándome Á cono- 
cer cuáles de los soberanos se decidían por temor al 
sistema del imperio, y quiénes preferirían morir á en- 
trar en transaciones con él. 

Estas luchas debía causar nuevas combinaciones po- 
líticas en la Europa, y yo debía sucumbir, ó ser el ár- 
brito de ellas, Acababa de reunir el Piamonte á la 
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Francia, porque era necesario que la Lombardía se 
apoyase en el imperio. Este hecho fué censurado de 
ambición, y sirviendo de señal al combate, se preparó 
el campo para darlo, 

La batalla debía ser cruel, pues los austriacos pre- 

araban todas sus fuerzas, y los rusos estaban decidi- 
20 á reunir las suyas. El joven Alejandro acababa de 
subir al trono, y como logs niños apetecen siempre ha- 
cer lo contrario de lo que hicieron sus padres, me de- 
claró la guerra porque aquel había hecho la paz. No 
podía haber otro motivo, porqúe nosotros nada tenia- 
mos que hacer con los rasos, quienes aún no había 
llegado su tirno; pero las mujeres y los cortesanos lo 
decidieron así. Ellos ereyeron hacer una cosa buena, 
porque yó: no'era persona de moda en el mundo, y 
dieron principio [sin saber lo que hacian] al sistema 
3 que deberá la Rusia su grandeza, 

Jamás la coalición abrió la campaña con menos 
acierto: los austriacos creyeron sorprenderme; pero no 
lo lograron, Inundaroh la Baviera sin esperar la lle- 
gada de los rúsos, y vinieron 4 marchas forzadas 80- 
bre el Rhin: mis columnas habían dejado el campo de 
Boloña, y atravesado la Francia, pasando el Rhin en 
Strasbourg; nuestra vanguardia encontró á los austria: 
cos en Ulm, y los arrolló: yo marchaba sobre Viena 4 
paso de camino, entrando en ella sin obstáculo; y-ol- 
vidado un general austriaco de cortar los puentes del 
Danubio, me dejó pasar él río. De/todos modos lo hu+ 
biera pasado; pero así llegué más pronto 4 la Moravia, 

Los rasos desembocaban Á este tiempo, y las reli 
quias do los autriacos corrieron á refugiarse baj 
md vas, Elen migo quiso somMenor a Aust 
batido; los rusos sa retiraron en buen orden, 


rio da Austria, El Emperador 


interesa 
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revolución; pero con objeto á disminuir sus fuerzas, 
pon ú Venecia para la Lombardía, y el Tirol para la 
3aviera, reforzando de este modo á mis amigos Á ex- 
pensas de mis contrarios, que era el menor partido que 
podía sacar. 

No era aquel momento para disputar, y por eso se 
firmó la paz, proponiéndosela a] mismo tiempo á los 
usos, pero Alejandro la rehusó, esta repulsa era no- 
le, porque aceptando la paz, aceptaba la humillación 
de los autriacos y rehusándola, acreditaba su firmez? 
en los reveses, y su confianza en la fortuna; por eso 
la negativa me dió á conocer que la suerte del mundo 
dependía de los dos, 

Vuelta á empezar la campaña, seguí la retirada de 
los rusos y llegué 4 Polonia. Un nuevo teatro se ofre- 
la 4 nuestras armas: entrávamos $ ver aquellas anti- 
guas posesiones de la anarquía y de la libertad encor- 
badas bajo un yugo extranjero; y log polacos espera- 
ban mi llegada para sacudirlo, : 

No hice aprecio del partido que podía sacar do los 
polacos, y esta es la mayor falta que he cometido en 
mi remado. Sin embargo sabía que era necesario le- 
vantar este país, para hacer de él una barrerra 4/la 
Rusia, y un contrapeso al Austria, mas las circustan- 
cias no fueron bastante felices en aquella época para 
realizar este plan, 7 


T 
Ñ 
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Por lo demás Ñ " Tar a . SOFA 
A ¿0 4em 108 poiac08 me parecieron poco 4 pro- 
p ISIVO para llenar mis interciones; 03 un pueblo 8ns- 
septivle de p: es, é inconstante, en el quetodo se 
4 y nada por sistema: su entúsiasmo 
vio ni fijarlo, y esta na- 
er 1izá dando 4] 


jolacos un plan, un sistema $ un punto de ay 


bieran podido formarsé ties 
podido 4 1 tiempo 
Aunque mi carácter jamás me ha conduci 
r las cosas í hi 


a medias, 510 1ue lo que 11ce el 
. 10 o 


donde por otra parte mo eroonisita mal. Ayancó en 
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el rigor del invierno hacia el país del Norte, cuyo cli- 
ma no inspiró desconfianza alguna 4 los soldados, que 
eran de una moral excelente. Tenía que combatir un 
ejercito maestro en el terreno y clima qne me espera- 
ba en las fronteras de la Rusia donde fuf 4 buscarlo; 
porque no podía-dejar debilitar mit ven un mal 
acantonsmiento, Encontré al enemizo on Eylau, la 
acción fué seugrienta y quedó indecisa, 

Si los rusos hubiéran atac: Y día sioniente 
nos habrian batido, pero sis gencralo r fort 
no tuvieron esta inspiración, y por el contrario 
dieron tiempo de ; ir , donde fué 
victoria menos dudosa, Alejandro se defendió con va- 
lentía, y me propiso la paz, que era honrosa para ] 
dos naci : 
trepidez. Ea paz se firmó en Tilsit y se firmó de buena 
fó, Yo Jo atestipuo con el Cyar mismo, 

Tai fué el Exito de los primeros esfuerzos de la coa- 
lición contra el Imperio que (yb/acababa de fundar, 
El elevó la gloria de nuestras arinas, pero dejó la cues- 
tión indecisa éntrelda Eur y yo, porqué nuestros 
enemigos no habían sido más que humillados y no 
fueron destruidos, ni variaron de opinión, por consi- 
eruiente nos encontrábamos en el mismo estado: y en 
el acto de firmar la paz estaba proviendo una nueva 
guerra 
En efecto, era inevitable mient j 
ely no proporcióonaso. núevás contbida 


trás los angleses tuviesen un iñte 


ones, porque se habían medido con igual in- 


longaria, 


ra pues, ne 


paz de resistir 
reditario en mi fam » : empezaba de este modo 
una nueva dinastía, que el tiempo debía consagrar 


como ha legitimado 4 las demás, puesto que desde el 


Emperador Carlo Ms nO 1 se ná Í ado una coro 
na. eon tanta solemnidad, Yo la había recibido por el 


Iglesia, y 


19 y era necesario 


na del Im- 
consideración política, 


los pueblos más que 
z ] y por consiguiente se 
a indispensable establecer una entera comunidad 
le relaciones entre nosotros y los paises conquistados. 
No se trata] a. esto mas que de cambiar su anti 
guo orden social para darles el nuestro, poniendo á la 
cabeza de sus muevas instituciones, soberanos interesa- 
dos en sostenerlas; y yo llenaba estos objetos, colocan- 
lo 4 mi familia en los tronos que se hallaban vacan- 
tes 
La Lombardía era el más esencial de aquellos Es- 
tados, porque debía estar continuamente expuesta á 
los resentimientos de la casa de Austria, No quise 
darle el placer de poner á uno de mis hermanos sobre 
aquel trono, y siendo yo el solo capaz de lleyar la co- 
rona de hierro, me la voloqué en las sienes, dando de 
este modo la mayor confianza á los lombardos, porque 
hacía su-causa, mía propia, Este nuevo Estado tomó el 
nombre de reino de Italia, porque: era un título: muy 
grande €. influía demasiado en la imaginación de los 
italianos. 
El trouo de Nápoles estaba vacante, La reina Car- 
4, después de haber inundado de sangre las calles 
Níúpoles, y entregado su reino á los ingleses, ha- 
sido nuevamente arrojada de él, Faltaba un due- 
ño á este desgraciado país para salvarlo de la an: 
quía y de las venganzas, y uno de mis hermanos subió 
A su trono, 


La Holanda había perdido mucho tiempo. antes la 
energía que constituye las repúblicas, y por consi- 
guiente no tenía bastante fuerza para conservar esta 
representación habiendo dado prueba de ello desde 
el desembareo del año de. 99.-Yo no debía juzgar que 
echase de menos la casí de: Orange por el modo con 
que lá había tratado, Parecía pues que la Holanda 
tenía necesidad de un soberano, y la dí otro de mis 
hermanos. 

El menor era demasiado-joven para contar con él 
ebcuarto no querís reinar ) 

di ello. 

No quedaba más república que la de- Sui 
merecía la pena de hacerla cambiar de las-1 
estabá acostumbrada. Mi autoridad, con esp 
este país, era limitada £ impedir que ¡so destrozasen 
entre sí, sin que me lo hayan agradecido; 

Formando di este modo Estados aliados de la Fran: 


cia-y depéndientes del imperio; debía aYmismo tiempo 


reunir á la madre patria otra porción de territorios 
para conservar su preponderancia sobre todo el siste 
ma. Con este objeto había. reunido el Piamonte á la 
Francia, y no 4 la Halía, y del mismo modo agregué 
la Génova y Parma. 
Semejantes reuniones nada valían en sí mismas, 
porque yo hubiera hecho con aquellos pueblos buenos 
italianos, y sólo hicc raedianos fracesés; pero el impe: 
rio se oponía, no sólo de la Francia, sino de los Esta- 
dos de la familia y de los aliados extranjeros, siendo 
muy esencial conservar la proporción entre estos tres 
elementos. Cada -alisnza. nueva llevaba tras sí. una 
nueya reudión, y en todos estos casos me ceúsuraba el 
público de ambicioso, pero mi ambición jamás ha con 
sistida en poseer algunas leguas cuadradas de 
de menos, sino en hace: mfar mi cansa, 
Esta causa no consistía sólo en las opiniones 


también en el peso que cada partido podía colccar en 
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la balanza, y las leguas cuadradas pesaban en el plato 
de aquella, porque el mundo no se compone de otra co- 
sa, Poreso aumentaba yo la masa de las fuerzas, 4 que 
daba movimiento, sin necesitar talento ni destreza para 
obrar aquellos cambios, pues bastaba un acto de mi 
voluntad, siendo demasiado pequeños aquellos paises 
para tenerla propia en mi presencia Depondía del mo- 
vimiento que se daba á todo el sistema imperial, y el 
punto de donde partía este sistema estaba en Fran- 
Ea pues indispensable consolidar mi obra; dando 
la Francia instituciones conforme al nuevo orden 
l que había adoptado. ra necesario crear un si: 
elo para mí como yo lo había sido para | l; era precl- 
so ser legislador después de haber sido guerrero. 

No había posibilidad de hueer retroceder la revoln- 
ción, porque hubiera sido someter de nuevo los fuertes 
á los débiles contra el orden natural, y se hacía preci- 
$0 comprender el espíritu de los hombres para aco- 
modarles un sistema legislativo análogo Á sus deseos, 
al que me. lisonjeo haber llegado, entablando uno que 
me sobrevivirá, y en el que he dejado 4 la Europa una 
herencia que no podrá repudiar. : : 

En realidad no había otra cosa en el Estado sino 
una democracia dirigida por una dictadura, cuyo go- 
bierno es bastante cómodo para. la ejecución, pero de 
naturaleza temporal porque sólo es vitalicio en la per- 
sona del dictador. Yo debía hacerla perpetua, cregn- 
do instituciones permanentes, y corporaciones durado- 
ras para colocarlas entre el trono y la democracia; 
vada podía ejceutar por el impulso de las costumbres 
v lasilusiones, y Me veía obligado ú-establecerlo todo 
en la realidad: por consiguiente era necesario fundar 
wi legislación sobre los inmediatos intereses de la ma- 
yorÍa, y crear mis corporaciones con los mismos, por: 
que los intereses es lo que se encnentra de más real en 


el mundo. 
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Formé leyes, cuya acción era inmensa a unifor- 
teniendo pio el sosten de la ¡gua idad 
! treada en sus códicos, 
uu soficiontes á conservarla, Establecí una clase in- 
ermedia queera- democrática porque se entraba en ella 
en todo HEMPpo| y por todas. carrer: y monúár juica 
orque.no podía dejar de existir 

PSA corporación debía reemplaza: 91 nueyo régi- 
men; €l servicio que se consideraba hacer la nobleza en 
élar ¡figuno, esto és, servir de apoyoal trono; pero en 
nuda se lé parecía; la antizna nobleza n oe xistí: 1 sino 
por sos prerrogativas, la! mía solo era hija del poder! 
la antigon nob leza no merecía aprecio sino por ser ex- 
clúsiva; todos Jos que de aleún modo se distinguían, 
entraban de derecho:en la nueva, Ea nó era más que 
una corony' cívica, ni el puéblo le daba otro con- 
cepto; cada cual la merecia por sus obras; todos po- 
dían obtenerla al mismo precio y 4 nadie era ofen- 
siva. 

El espiritu del imperio estaba en su movimiento 
ascendiente, que es ej carácter delas revoluciones, y 
agitaba toda la nación que se sublevaba par ea VALS, 
Coloqué en la cima de este y 10y imiento, erandes ro- 
compensas que se ofrecían por el »mocimiento pú- 
blico, y sus altas dignidades eran también conformes 
con el espíritu de igual dad, pues el último soldado las 
obtenía por acciones brillantes, 

Después del desorden de la revolución. convenía 
restablecer el orden quees el sintoma de la fuerza y de 
la duración, os administradores y los jueces, eran 
esenciales en el Estado, pues de ellos sólo de :pendí: a 0l 
orden público; ó lo que €s 10 mismo, la ejecución de 
las leyes, Los asoció al movimiento que animaba al 
pueblo y al ejército; los asoció á las mismas recom- 
pensas, Establecí una orden que distinguía á los ad- 
ministradores porque habia recibido de los soldados 
el titulo de su honor; la hice extensiva á todos los que 


las virtudes, 


1perio un estrecho vinen- 
toreses á todas las clases 

y quedaba subordinada ni 

] 'terpo inter- 

la nación, 

j por su voca- 

r sus op ¡inloues; este nume- 
| poder elvil y militar, 

rbía consti- 


envía confianza en 


] sus intereses estaban ligados, no siendo un 
enerpo ni decimado ni exclusivo, sino en re silidad una 


m4 ME rat ; 
Elim pi 110 y descansaba sobre una oreanización fuer- 
ejército se había formado en la escuela de la 
rá, en ] a que aprendió á batirse y sufrir; los fun- 
ariós p ¡blico '0os $e neostumbraban 4 hacer ejecutar 
estrictamente las leyes porque yo no quería ni arbi- 
trariedad ni interpretaci w, 6 iban acomodándose á 
darl es el rápido imp: 1so que con unifor midad había 
yo hecho extensivo 4 todo el imp erio, cuya mu: áquina 


Al 


se movía (según el arreglo que le dí) 4 la sola yoz de 
uua orden. 

Contuve las IA MOAAones del erario público. fijan- 

en umn.solo pnuto el centro de la máq| uins fiscal, y 

w el menor vacío en este partienl; M, porque en 

á enudales nada debe omitirse; y sobre todo, 

nada dejé al arbitrio de los administradores provin- 

siales, convencido por la expe riencia de que el aban- 

dono sólo sirve para 'enri iquece rse'alganos malversa- 

dores, á espensais del érario, del pueblo y de la cansa 

pública, 

- Volviel cródito al estado con no hacer nso del eré- 

sustituí al sistema de en 1préstit os, que había 

perdido 4 la Francia, el de las imposicionss que la ha 


regenerado; organicó la conscripción, ley rigurosa, 


pero grande y sólo digna de un pueblo que ama si 
gloria y su libertad, y cuya defensa no debe conf 
sino á sí mismo, 

Abrí nuevas comunicaciones al comercio; hice 


rel 


la Halia 4 la Francia, facilitando los Alpes por enatro 


articular co- 


caminos diferentes, y emprendíÍ en este parti 
sas (qué parecen casi imposibles, Hice prosperar 
agricultura protegiendo las leyos rela tiyas á la proj 
dad, y repartiendo con ig aldad Aas carens del 
tado, 

Eric erandes monumentos sobr 
Francia, porque al mismo ticmpe 


testimonios de su gloria; opinaba qué 


rían en su favor ] 
siendo cierto que los pue blos tienen inclinación 
nobles imágenes de su historia. 

Mi trono no brillaba sino por el esplendor 
armas; los franceses son amantes de lo sublim 
la apariencia, Hice “E pulas tr suntuosos pal 
una corte numerosa; díndole carácter austero, porque 
nincún otro le era más; apropósito, Ea mi corte no ha- 
sa diversiones, y les mujeros EA ac ían un papel 


ab! e, pues todo se consagr: tha 


Os votos 29 nuestros descen: 


de las 
hastacn 


1acios y reuni 


després 
la grande LA del Es- 
o y por. esta causa he idos sier a aborrecido de 
ella, Luis XV era más amado. 

Apenas se: hallaba bosquej jade mi obra cuandouú 
nueyo enemigo se presentó in: ¡pina damente 4 la pales 
tra, Diez años había que la Prusia se mantenía en paz: 
la Francia tenía un placer en ello; pero los aliados que 
la deseaban mucho mal, la injurizban, y 4 su pesa no 
dejaba de prosperar, > ] 

En todos casos, y singularm 


paña, me había convenido su neutral 
gurarme en e ; 
derl e i Hann ver, p 'tque opinaba qu 
posición recompensaba la pequeña yi 


AS es tones de ce 


me yr permitido en su territorio, para acelerar la 
marcha de una división que me veía precisado ú tener 
sobre el Damutío: 

Habiendo la Inglaterra desechado las proposiciones 
de paz que le habiamos hecho (según nuestro uso) xl 
tiempo de firmar la de Tilsir, la Prusia pidió la cesión 
del Hannover. Ninguna otra cosa deseaba yo más que 
hacerle este presente; pero me pareció que ya era tiem: 
po de que esta'corte se declarase abiertamente por no- 
sotros, abrazando decididamente nuestro sistema. No 
se podía conquistar todo con la espada, era necesario 
que la DoS tica nos diese algunos aliados, y se presen 
taba la ocasión, 

Sin « 'mbarro yo tus 
otrasinter "1Ónes, y que k 
temente con su neutralidad. Di sde este mome nto con- 
ceptaé que cra ridículo aumenta Í $ con que no 

día contar, y obrando con mi genio, no calculó bas- 
ante que dando terreno 4 la Prusia la comprometía y 
me aseguraba; lo rehusó todo, y al Hannover se le dió 
Otro destino. 

Los prusianos pusieron log eritos en el cielo porque 

no quise darles lo ajeno; se quejaron-de mi pequéña 

ación del año anterior; se acordaron de pronto 
que eran depositarios dela gloria del gran Federico; 
los ánimos se exaltaron; una especie de conmoción na- 
ciónal agitó 4 la nobleza de Prusia; la. Inglaterra se 
apresuró 4 derramar la plata, y la revolución tomó 
consistencia 

Si los prusianos me hubieran atacado cuando estu- 
ve batiéndome con-los rusos, me hubieran podido ha- 
cer mucho daño; pero era cosa tan absurda venir fuera 
de propósito á declararme esta guerra, semejante á 
una Polo demuchachos, que estuve mue ho tiem- 
po $in creerlo; ; pero como nada hubiese más cierto, fué 
necesario entrar en el ampal 

Confiaba batir ú los prusianos, pero había destinado 


mucho tiempo al efecto, porque tomé medidas (que no 
me fueron necesarias) contra las agresiones que sospe- 
chaba podrían suscitarme de otra parte. Por un aca- 
so singular no me hicieron oposición dos horas, y por 


otro acaso sus generales no pensaron «n defender 


gunas plazas qué me hubieran detenido tres meses: de 
Suerte que en pocos díás fuí dueño del país 

La felicidad con que se yerihicó esta derrota me dió 
á cunocer que aquella guerra no había sido popular 
en Prusia, ¡Yo hubiera debido aprovechar este desen- 
brimiento para organizarla á nuestro modo: pero no 


la adquirido nna- gran preponde- 

cia por la batalla de Jena; el páblico principiaba 4 

Mar como ganada mi causa, lo que conocí por el mo- 

do econ que me trataba: yo mismo empecé á crerlo así, 

y esta buena opinión-me ha hecho cometer multitud 
de faltas, 

El sistema sobre el cual había erigido mi imperio 
era enemigo nato-de las Antiguas dinastías: sabía que 
entro ellas y yo debía serla guerfa mortal, y por consi- 
guiente eya necesario tomar médios vigorosos para ha- 
cerla tan cortá como fuese posible, á fin de aliviar.el 
sufrimiento de los pueblos y de los reyes, 

Por esta razón debí variac en parte la materia y for- 
má de todos los Estados que la guerra habja puesto bajo 
mi_dominio, pues-1no.se perfeccionan revoluciones con* 
servando los mismos hombres y las mismas COSAS; y 49 
taba seguro que permaneciendo en el propio sistema de 
Sus gobiernos, siempre serían mis contrarios, por ser 
enemigos que yo resucitaba, 

De otro modo: si yo hubiera querido conservar su 
mismo gobierno (4 falta de otro mejor), era necesario 
hacerlos compartícipes de mi grandeza, obligándoles 
á aceptar con mi alianza territorios y títulos. Sienien- 
do uno ú otro de estos planes (serín se presentase la 
ocasión ), hubiera extendido rápidamente los límites 
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dela revolución; nuestras alianzas habrían sido sÓli- 
das porque se hubieran hecho con los pueblos; yo les 
hubiera llevado las ventajas con los principios de la 
revolución; y hubiera alejado de ellos el azote de la gue 
rra de que habían sido perseguidos por el espacio de 
veinte años, y que ha dado fin por declararse nuestros 
enemigos, 


Es de CTO 


4 


ización. Yo raciocinaba bien, 


hice ti INtrario; er gar de 
prusiana, como lo había amen: do, le volví sus 


pla 


nó 


tados después de haberlos dividido La Polonia nt 


me agradeció el que no hubiese puesto en libertad más 
que la-parte de su territorio, de. que Ja Prusia se habf 

apoderado, El reino de Wesphalia se disgustó por no 
haber obtenido ventaja, y la Prasia furiosa por lo que 
yo le había quitado, me juró un odio eterno. 


Yo pensaba (sin saber por qué ), que los sobr ranos 
desposeídos por el derecho deconquista debían quedar 
acradecidos por la parte que se les dejaba; « imagina, 
ba que podrían (después de tantos reveses). alía de 
buena f «con nosótros porque era el partido que més 


Opinaba ] or exvensivas de este modo, 
j 


las alianzas del imperio sin atraerme los odios qué Tas 
' és br . , Miel in anosa 

TÉYO1UCIONOS ATrastrap tras si, y conoci 21 an que 

presentaba un grán papel-en quiial y Volver coronas; 


lejé seducir de este errór cuya falta jamás $6 per 


oreanizando ln 
¿peraba contener Ja una cow la otra, 
' confederación ensanché los Estados de al: 
nos soberanos á expensas de la enterva de peque di 5 
principes que no servían sino pará consumir los bi 
nes de sus vasallos sin poder serles útiles para nada 
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De este modo atraje 4 mi cansa 4 los soberanos á quie- 
nes habia engrandecido, y los hice conquistadores á su 
pesar; pero se conformaron también con el oficio, que 
hicieron voluntariamente causa común conmigo, y se 
han mantenido fieles á esta causa, mientras han po- 
dido. 

El continente'se hallaba-pacificado por cuarta vez, 
Yo había aumentado la superficie y la preponderancia 
del imperio. Mi poder inmediato se extendía desde el 
már Adriático hasta' las bocas del Veser, y el de mi 
opinión, sobre toda la Enropa; perola Enropa conocía 
cómo yo, que esta pacificrción no-.era durable por los 
muchos motivos de resistencia quese le oponían, y que 
habiéndome. yo manejado mal con ellas, no hice otra 
cosa que retardar la dificultad, 

El principio. que daba vida á esta opinión estaba en 
Inglaterra. Yo no tenía miedo alguno de atacarla cuer- 
po4á cuerpo, y sabía que la guerra 80 renovaría en el 
continente mientras que el ministerio inglés pudiese 
costearla, La cosa podía durar mucho tiempo, porque 
los beneficios que produce la guerra son otros tantos 
medios de sostenerla, y era un círculo vicioso cuyo re- 
sultado sería la ruina del continente. Había necesidad 
de encontrar un modo dé destruir los beneficios que la 
g marítima producía É la Inglaterra, á fin de 
arruinarelcródito del ministerio; y proponióndomecon 

el sistema continental, me pareció bien, y 
Poeos hancomprendido estersistema;, por 
tindron veren él otro fin que 'el-de 


cuencias, Debía arruinar al 
odmioel feot cóntrario com 


o€el el 
Bs j 103 h i Me ná. tomado 
1 vent ' 


10 en Venta 
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enemigos, sin temor de padecer equivocación, pues tg 
inclinación que se manifestase á él, sería un testimo- 
nio de la que se tenía á nuestra causa, por ser éste su 
distintivo y antemural, 

En aquel momento fué indispensable establecer un 
sistema que había sido tan disentido; porque todo gran- 
de imperio debe tener, no sólo un objeto ceneral en su 
política, sino en su economía. Debe, asi como 4 los de- 
más ramos del Estado, abrircamino á la industria, po- 
niéndola en movimiento y perfeccionardo sus adelan- 
tos: y la Francia carecía de ella cuando yo se la faci- 
lité por medio del sistema continental. 

La economía de la Francia se había fijado, antes 
de la revolución, en negociar con las colonias, y en ha- 
cer el comercio de cambio. Esta era la moda de aquel 
tiempo, y por mucho que se hayan querido ponderar 
los resultados, es cierto que no tuvo otros que los de 
conducir á su ruina las rentas del Estado, acelerar la 
pérdida de su crédito, la destrueción del sistema mili- 
tar, atrierse el desprecio de su consideración exterior, 
y experimentar la languidez de $u agricaltura. Estos 
mismos resultados la candujeron, finalmente, 4 firmar 


] : , - A 
un tratado de comercio ponía en manos de los 10 


gleses el abasto de su 
incia 1 
comerciantes 
7 
"nina dos; ninf 


a la Nación-lo que la revo 


comprometer el comercio 4 desembolsar las anticipa. 
ciones que exige el establecimiento de multitud de ela 
boraciones, 

Las consecuencias justificaron mi modo de pensar, 
arzancando de su asiento 4 la industria y haciéndola 
pasar el mar; de quer resultaron tan gr andes P TOLTESOS 
en-6l continente, que nada debia temer de la 
trenciade otra. Si la Francia quie re prosp 
Conserve mi sistema mudándole el nombre; 
de chor, mo necesita otra cosa sino volver á las 
515 marítimas y será destruida por los ingleses 4 la 
mera guerra, Me vi precisado 4 ¡HNévar el sist 
tinentalá un extremo, con el objeto,no sólo 
beneficio 4 la Francia, sino daño ú la Ju ; 
cibíamos los efectos coloniales sólo por su mano 
quiera que fuese el pabellón bajo que1 
este concepto se baeia preciso admitir los meno 
bles, no habiendo para ello mejor medio que el d 
un prec 10 e xcesiy O. 

El objeto políticose hallaba cumplido; las re el 
Estado seaprovechaban de ello, pero o fendí 4 las mu- 
Jeres $ se vengaron demi. La experiencia acreditaba 
cada Jia más que el sistema continental ra bueno, 
porque el Estado prosper rabn y esar de ] 
la cuerra: las i Imp: osiciones est: $ mal dia y 
á la par con elinterós de la plata; el espiritu de 

] ostraba enla agricultura y en ] 

vuian de nuevo lós pueble 

caminos y caánnlés . Alitaba 

día se perfevcionaba aleun in y 
O. 08 nAVOS Y sosa de 
bri imientos de las ciencias camina 
de la industria, Hubiera sido una ins 
á un sistema en el momento en qu 
y por el contrario era preciso a firmarlo pi 
tanto más fomento 4 la emulación. 

Esta necesidad ha infiuido sobre la política de 
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Europa, obligando á la: Inglaterra á continuar el es- 
tado de guerra, que desde este momento tomó un ca- 
rácter más serio: se trataba en ella del beneficio público, 
ó loque es lo mismo de su existencia, y por esta causa 
se popularizó; los ingleses no volvieron á far su pro- 
tección á los.-auxilinres, sino que la tomaron su car- 
£O, apareciendo en errandes masas sobre el campo, 
Desde entonces se hizo Ja lucha peligrosa, y lo prevÍ 
en el acto de firmar el decreto, Sospeché que ya no 
hab: Ín reposo ] , y que pasaria la vida en com- 
batir las oposici 1 1 público no veía , Pero cuyO 
secreto poseia yO, porque 1 ra el único á quie n las apa: 
rier cias Papi han eng fado. Me lisonjeaba inte nor: 
ment d e perm nanecer dueño de lo porvenir, en mm dio 
del ej ércil o que m había creado, y que tan gloriosos 
sucesos hicieron invencible. Jamás dudó la victoria; 
$us movi mientos et rápidos, porque habiamos re- 
vundiado el sistema e campamentos y almacenes; en 
un moménto p lía ser transportado en todas direccio- 
ves, y llegaba á todas partes con el conocimiento de 
su e »mejantes soldados qué general 
ño hubiera amad ? Yo la amaba lo confie- 
$0, y fin embars Jatalla de Jena no volyi 4 
disfrutar " len » do confianza nt el desprecio del por- 
ir á d mis primeros buenos resulta- 
Dase  COTAAt A mí mismo, y esta desconfianza 

causaba incertid en mis disposiciones, Mi humor 
so había alterado y' degenerado mi carácter; wo Obs: 
tanté mo dominaba; pero nunca es perfecto lo” qué no 
es natural 

Bea sistema continental decidió 4 la Inglaterra ú ha- 

ernos guerra á muerte El Norte estaba sometido y 
contenido porlas guarnio lunes de tropas que tenía en 
las plazas, Los ing 3 no tenian con él otras relacio- 
nes que las del e bando; pero se le había entrega- 
do el Portugal, y yo sabía que la Uspaña favorecta su 
comercio, á la sombra de su nentralidad, 


ra 
ade la 1 


4 
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Para que el sistema < :ontinental valiese algo, era ne 
cesario que fuese completo. En el Norte lo había casi 
establecido, y convenia hacerlo respetar en el Medio 
Día, Pedí á la España el paso para un cuerpo de ajér- 
cito que-querla enviar 6 Portugal, y me lo concedió, 
Alaproximarse mis tropas. la corte de isos se mat- 
chó para; ol Brasil y me dejó su reino, haciéndose des- 
de « ntone »3- pree iso, est; ablecer una ruta militar po 
medio de la España! para comunicar cou Portugal, 
este paso nos paso en relaciones con la España: en cue 
wo país jamás había pensado $ causa de su nulidad, 
"El estado político de la España se hallaba en in- 
quietud; era gobernida por un soberano que en un to- 
do diforía 4 su favorito, y Óste sin carácter y sin talen 
105n0 $8 ryvía para otra cost que para amontonar rique 
ras y dinidados, 

El favorito se había hecho demi partido porque 


quería gobernar á la sombra de mi alianza; pero se 


habia manejado tan mal, que disminuido su crédito er 
España, no podía hacerse obedecer y por consiguiente 
su sdlhesiónme era inútil, Las opiniones habían cami- 
nado, en un sentido inverso del resto de Ja Europa, 


El pueblo que en todás partes se halla colocado en lo 
nás elevado de la revolución, en aquel país permane- 
efa.may por bajo de ella, porque las luces no se habian 
difundido por lá segunda capa de la nación, dete- 
niéndose en la superficie, esto es, en das nltas clasozs, 4 
onyos individuos llamaban liberales. Estos sentíno el 
abatimiento de su patria y se avergonzaban de obede 
erun gobierno que arruinaba su país; de forma que 
dd re volucionarios en E 3paña eran aquel í 
revolución, y los ya 
ni siquie ra querían oir hablar de ella, La 
tradicción se exp E PaHaGRd en Nápoles, h 
meter muchas fa'tas porque no poseí: 
introducirme en su conmoción 
La presencia de mis tropas en España, causó bas: 


tante niboroto; lla interpretó á sn arbitrio, y 
exaltados los ánimos, me informaron haber dado prin- 
cipio una fermentac ¡ón pop ular. Los 1 liberales se resin- 
tieron de la | 4um ae 1Ó1 l de su pi ÍS, y creyeron ñ upe- 
dir su ruina por me dio de una con] uración, que aunque 

tuvo efeto, ques 16 limitada 4 hacer abdicar la corona 
al antiguo rev ar de pal os á su favorito, peroerk 

realidad n eo plantaron con e lla. 

Apenas se ve la conjuración cuando los conjn- 
ridos se asombraron de su atrevimiento: teniendo 
miedo de si mismos, de mí y de todo el mundo, Los 
frailos no aprobaban la violencia que se había ejercido 
contra el antiguo rey, porque era ilegítima, Yo la de 
saprobaba igualmente, aunque por distinto motivo; el 
sobresalto entró en la nueva corte, la revolución en el 
pueblo y la anarquía cn el Estado, 

YA Tuerza de los aconte eri; hizo un trastorno 
en España; puesto que principió en ella de hecho una 
revolu ón, que no podía sor de la pr naturaleza 
que la de la Francia, porque eran diversos los prinel- 
pios de que Pp . Hasta entonces no tenía dirección 
alguna, porque carecía de jefe y no se había granges- 
do partido anterior, y por consiguiente era sólo una 
suspensión de autoridad, una subyersión del poder y 
un desorden, 

Nada se podía preyeer acerca de la suerte de la Es- 
paña, más de qne con un puebló ignorante y feroz, 
rie lla revolac ión no acabaría sin derramarse arroyos 

y z la midades ¿Qué es 
us que solici 
tecían una revo 

un bobi NÉTDO Ed un: 

remover el entorpecimiento 
¿sn país, con el í e darle consideración exterl 

y ewilización interior, 

Yo podía concederle lo uno y lo otro, apoderándo- 
me de su revolución en el punto á que le habían con- 


fuese 


ducido. Se trataba de dará la España una dinastía, 
que fuese vigorosa en razón de ser nueva, 6 ilustrada 
porque careciese de preocupaciones; la mía abrazaba 
estos estremos, y pur lo mismo me propuse agregarle 
este trono, Lo más dificil estaba hecho, que era el de- 
sembarizarse de la antigua dinastía, pues los españo- 
les habían dejado abdienr la corona al antiguo rey, y 
no querían reconocer al nuevo, Todo parecia presa- 
giar que la España para evitar la anarquía, aceptaría 
sin violencia un soberano, que se presentaba revestido 
de una fuerza prodigiosa, entrando por este medio en 
el sistema imperial, y sin embargo de que el estado so- 
cial de la España, fuese deplorable, no debía despre- 
ciarse sa conquista. 

Como és indispesable ver las cosas por si mismo, 
para formar-uns justa idea de ellas, partí para Bayo: 
na, £ donde tenía convocada la antigua corte de Espa- 
ña que. concurrió en aquel punto, ¡porque no podía 
hacer cosá mejor, También había convidado á lx nue- 
va, y creí que no fuesé, porque todo otro partido le 
hubiera sido más conveniente. Formé concepto de que 
Fernindo abrazaría e] de la revolución ó el de pasar 
á la América, pero no habiendo adoptado ni el uno ni 
otro, se dirigió á Bayona con su preceptor y confiden- 
tes, dejando á la España en abandono, 

Apenas tuve las primeras conferencias con los jefes 
de los conjurados cuando advertíla Ienorancia en que 
se hallaban de su propia: situación. Ningún partido 
habían tomado sobre cosa aleuna; nada prevelan, y 
su política se resentía de un atraso de tres siglos. Des- 
de Eo mé propuse no dejár la España entre sus ma- 
nos, 

Me dezidí £ recibir la abdicación de la familia Real 
y á colocar á uno de mit hermanos en el trono, Nin- 
gún obtáculo penca oponerse á ello, porque la Junta 
de Bayona lo había reconocido; en España no había 
«quedado ningún poder legal que se opusiera á la va- 
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riación de la dinastía; el antiguo rey no manifestaba 
desagrado sobre que yo hubiese quitado el trono 4 su 
hiño, retirándose í descansar 4 Conpiegne; y el hijo 
fué conducido á Valencey, donde se habían hecho los 
preparativos a] efecto. : : : e 

Los españoles no tomaron un intorés por el antiguo 
rey, pero siendo su hijo joven que otrecia esperanzas 
y que había sido desgraciado, se exaltaron las ánimos 
en su favor y lo hicieron su héroe. 

Los liberales reclamaban la independencia nacional; 
los frailes se quejaban de la ilegitimidad, y toda la 
Nación se armó bajo estos dos partidos, 

Yo cometí un yerro en no haber dejado sobre su trono 
aljoven rey, porque debiendo continuar las cosas en Es- 
paña de mal en peor, me hubiera adquirido el título de 
protector del antiguo, dándole un asilo; el nuevo gobior- 
no no habría dejado de comprometerse con Jos ingleses; 
vo le hubiera declarado la guerra, nsí en mi nombre, 
como en representación del rey anterior la España 
habría Gado á su ejército la suerte de esta guerra, y 
desdeel mómento de ser aquel batido, se hubiera so- 
metido la Nación al derecho de conquista, sin haber 
siquiera soñado en murmurarlo, porque coando se dis- 
pone de un país conquistado, no se hace otra cosa más 
que zontinuar sus usos, at ¿ 

Si yo hubiera tenido más paciencia hnbría seguido 
esta marcha, pero creí que siendo el resultado el mis- 
mo, los españoles. aceptaran á priort un cambio de 
dinastía, que hacía inevitable el orden de las cirouns- 
tancias, Cometi una torpeza porque no lo ejecuté por 
grados; acababa de despojar á la antigua dinastía 
de un modo ofensivo para los españoles, quienes her: 
dos en su orgullo, no quisieron reconocer la que puse 
en su Ingar, resultando que dejó do existir autoridad 
en parte alguna, 6 lo que es lo mismo que existiera en 
todas partes, La Nación en masa se encargó de la de- 
fensa del Estado, pues no habia ejército ni autoridad 


á quien se pudiese confiar esta defensa; cada cual ere 

yó en sí la responsabilidad, y yo mismo establecí la 

anarquía, convirtiendo contra mí los recursos que ella 

Olrece, y recibiendo todo el peso del fu p 3] 
Y .. . .* o U 7 

: Esta nación de quien la historia no ha sí 

la avaricia y furocidad, era poco temible 

huín 4 la vista de nuéstros sol 

ba-por detrás, Se hallaba subleya j 

la mano, y usando represalias, de uns en otra llegí 

¡do la guerra en un anfiteatro de atrocidades 

UN o conocía que daba un carácter de violencia á mi 

as y que era un ejemplo perjúdicial para los pue- 

Mo0a, y funesto para el rolto ro o umí ' 

O Opa y roite Jrque consumía mu- 

chos Hombres y Auca nl soldade Conocía qu la 

ehiérra Habíe pe y e : EJ y 1. ha o la gu hub 

y í8.sido mal -principinda; pero una vez 


A Mn > . 
pri ndida, no era posi! abandonaría. 


em- 
pequeño revés enereiría á mis pinos. - ía á 
pober a E 1ropa sobre las armas y sobre todo porana 
yo $ . sICINpTe quedar victoriose Mm y A 
No retardé el hacer la-prueba: pasé 4 España á fi 
de acelerar el Éxito y conocer el te 0 % e ib y 
dejar 8 mi hermano. Ocupé-4 Madrid 7 do al 
ejército inglés que venía. en su SOCOFTO “Mis bes 
erán rápidos; el temor llegó 4 su colmo la: resisto pr 
1b2 á acabar, n A 
que perder y en 

jue sicmpre 

armó á la Austria, As 
Por esta vez fat dirigido el provecto 


con mucha 


r justicia á 


net rara » : 1 E 
destreza: me sorprendió: es necesario 1 


quien la merece Mis ejé rcitos estaban « «parcidos er 
N ápoles, Madrid y Hambnreo, aún yo pErMae ía E 
España, ] Era probable que anticip índose PAE st da 
05 consiguiesen buen resultado, one pepito 
tragese otros, porque en este rénero de conáa dl E 
mer paso es el dificultoso, Hubiera podido est ¿ l 
Prusia y á la Rusia, reanima el valor de los dsp 
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les, y volver la popularidad al ministerio inglés, La 
corte de Viena tiene una política tenaz que jamas de- 
desordena los acontecimientos, Bastante tiempo ho 
vermanecido sin acertar la causa de ello: pero ul fin 
conocí, aunque tarde, que semejante estado no tenía 
tan profundas raices sino porque la natura bondad 
del gobierno hab'a permitido que des en oli- 
Dirivían elestado una centena de nobles q 

torio y se habían apoderado de las ren- 
edio eran 


garquía, 
poseían el tern 
tas, de la politica y de la guerra, por cuyo m 
árbitros de todo, dej 2mdo 4 la core solo la fir 
Las oligarquías jamás yarían de opinión, porque 
intereses son siempre unos mismos! todo 10 £ 
mal, pero siempre están en acción porgne nunca ] 
Jamás consienen buen resultado en sus empresas 
linariamente Jos reveses en razón 
hn debido 
erobi '1D0, 


pero tolerau estraor: 
de que los padecen en so: tedad 

enatro yeces su cónseryación 4 esta tormá al 
y ella misma de cidió la guerra que acabi 
Tarma 

No debía perder un momento: dejé la España pre- 
cipitadamente y eorri hacia el Kbin, Junté prime- 
ras tropas que halle 4 mano, y como "l principe En- 
genio se hubiese dejado ya batir en Italia, le envié re- 
fuerzo, Jos reves de Snabia y Baviera me facilitaron 
sus tropas y con ellas me diviot A batir K los austriacos 
en Ratisbova, marchando al efecto sobre Viena. 

Seguía á marchas forzadas la ribera derecha del Da- 
nubio, Contaba con el buen éxito del virey para vorl- 
ficar nuestra reunión, prevendía adelantar ú4 los aus: 
triacos en Viena, pasar allí el Danubio, y colocarme 
en posición de recibir al archiduque. 

El plan estaba bien concebido; pero era imprudente, 
porque debía habérmelas con un hombre hábil, y no 
tenía bastante tropa; pero aun estaba la fortuna de mi 
parte, 

El archidaque hizo una excelente marcha, y habién- 
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dose penetrado demi proyecto, se me adelantó con- 
duciéndose con rapidez sobre Viena por la ribera jz- 
quierda del Danubio, y tomó posición al mismo tiem- 
po que yo. Esta fue (según mi conocimiento) la sola 
buena maniobra que-los austriacos hicieron jamás 

_Mi plan de campaña había claudicado. Estaba á la 
yista de un formidable ejército que dominaba 1mis mo- 
vimientos, y me obligaba 4 lá inacción, Solo una gran- 
de acción podía terminar la guerra; y yo debía atacar 
porque el Archiduque me reservó este destino, que era 
bicn dificil de desempeñar, por hallarse en aptitud de 
recibirme 

Por úna suerte inesperada el Archiduque Juan en 
lugar de contener í toda costa al Virey, se dejó batir: 
el ejército de Italia lo arrojó del otro lado del Dann» 
bio, y tuvimos por. nuestra toda su derecha; pero co- 
mo ho queríamos permanecer allí siempre, y era nece- 
sario acabar, hice echar los puentes; empezó Á mo- 
verse el ejército; la división del groneral Massena des- 
filó la primera, y dió principio el fuego en el momen- 
Lo que por desgracia se rompierón los puentes, 

ig ade Os bastante pronto para so- 
correrlo, y fué atacado por todos lados a t , 
defendió con un valor helio: ce Rs e. 
ranza alguna; faltaron Jas municiones, y hubiera ES 
cido si los austriacos no suspenden el fuego; oreyendo 
que bastaba: lo hecho para un solo día, volvieron 4 to- 
mat suposición en el moménto decisivo, y me sacaron 
de una mortal angustia, : 

No por e80 experimentamos menos contratiempo, 

como me lo dió Sc ntender la. opinión: se publicó mi 
derroth; $e anunció mi retirada, y aún se daban los de- 


talles, pronosticándoso mi pé rdida, Los Tiroleses se 


habían levant: fué necesario remiti 
ian leyantado, y fué necesario remitir aquel punto 


el ejl reito de Baviera: se formaron partidos en Prusia 
y en Westphalia, y corrían el pais para excitar 4 un 


levantamiento: los ingleses intentaron una expedición 


-. 
Yi 


contra Amberes, que habria tenido buen éxito sl no 
hubiera sido por su ineptitud, y mi situación se empeo- 
raba cada día, 

Al fin, conseguí echar nuevos puentes en el Danu- 
bio, y el ejército pasó el río en una noche espautosa, 
Yo asistí 4 su pasaje, porque rae hallaba muy inquie- 
to; pero se verilicó como podía desear; nuestras colum- 
nas tuvieron tiempo de formarse, y está gran jornada 
se abrió bajo favorables auspicios, 

La batalla fué gloriosa por lo disputada; pero los 
ceenerales no hicieron sin embargo muchos esfuerzos 
de imaginación, porque mandaban grandes cuerpos en 
una lanora que se defendió por mucho tiempo, El ya- 
lor de nuestras tropas y una intrópida maniobra del 
general Macdonald decidieron la jornada 
Una vez roto el ejército austriaco desñiló en desór- 
den por un llano donde perdió mucha gente, Yo le 
segui con viveza, porquo era necesario decidir la cam- 
paña; y habiéndolo batido en Moravia, no tuvo otro 
partido que Lomir sino pedirme la paz, que le condedí 
por Ja cuarta vez. 

Esperaba que fuese durable, porque cansa el ser ba- 
tido como cualquier otra cosa, y porque en Viena opi: 
naba un gran partido en favor de una alianza final con 
el Imperio 

Yo deseaba la paz, porque tenía necesidad de con- 
eeder algun descanso 4 loa pueblos, que en lagar de 
disfrntar las ventajas de la revolución, hasta entonces 

no habian experimentado sino gus estragos; nosotros 
no podíamos ya darles protección como al principio 
de la guerra; y para acostumbrar la opinión de la Eu 
ropa-4 la naturaleza de mi-poler, no era necesario 
manifestárselo siempre bajo un aspecto hostil. 

Por otra parte. el enemigo aseguraba á todos que no 
tomaba las armas sino para libertarlos del azote de la 
guerra, y para bajar de pr cio las mercancías inglesas, 


istas insinuaciones hacían prosélitos, y la guerra des- 


popularizaba ¿10 revolución, siendo está el motivo por» 

que vo Ap otecía la pi nz; pero como fuese necesario p var » 

conse guirla obtener el consentimiento del mini 
encargó el Austria de pedirlo, y aquel se 


Esta. repulsa ¡me inquietó, porque acreditaba que la 
Inglítorra conocia ea récinsos que yo jgnors 
queen vano intenté desenbrir, En Jugar de pode: 
sarmár, me vi precisado á-mantenerme sobre piá de 
guerra y 8 litigar 4 la Europa, Me. incomodab: 

tante ee 105 diados bi ubiese ne onsegni lo el 
la luce ni á pesny a 
dos potque disfentába 14 
defensa: de las cosas 
son antiguas y poro] 
£0r porque peleaba 
novedad A LEAN 


sición, sin embarso de que Ja guerra de 
no nu 


que el resnitado del estado de 
Eutopa, 


Esta era. Ja 


ostumbros, 

cnencia 1névitabl del paso de un siste; 
Si YO 1 ibieso-sido el invento! di 
tenido lx cul 

pero nose invent 

sólo in 

est: olución, « j 

tsmo, con las de sy 195 que 

ha dey is lo tanto de mí . 

bien dicho, ha dependido del modo cor 

do el «énero humano. 

Los ingleses continu Aron 
pero no sin aliados, preste 
IDILOS de le revoln 
batirnos, 1i 


Y guerra sin auxiliares, 
; » 
¡Or tajes todos los as 
ña 


Esp an ha ín terrenc 1 
y enviar mis tropas, habiendo 
hecho n '1 no volver yo misn 51 3 

o volver > 10, porque sólo el in- 


; pero me hallaba cansado 
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de tantas fatigas, y meditaba además un proyecto que 
debía dar un nuevo € ter Á mi reino; 

Antes de ponerlo e ón prác tica me s$4s0 itaron un nue- 
vo inconveniente que nu había previsto. Mis tropas 
eupaban el Norte, y y los ingleses no tenínn bastantes 

rzas para atacarme en aquel punto, En el Medite- 
pe era donde su marina les aseguraba la superio 
ridad, Poscían á St y disfrutab le la Sicilia, de 
las costas de E > fin, del Africa y de Grecia, y quisle- 
rón apt! royec) tas ventajas 

Ellos probaron y er un movimiénto de rencción en 

construir una segunda Esp it 

' * todas paru 5 ha mal contentos por que 
yo no p! de coloc: ar á cada uno en sus derec hos, y 4 

smoera en ltalia de enotros pun ] 
siástico no me quer , po Para mi reino había destrni 
do el suyo, y los y yO E me detestaban á sn ejemplo 


os. Elestado 0c 


EJ pueblo bajo participaba "e estos sentimientos por- 
que aquel aún tenía influenci 2.€n Italin, En Roma so 
stableció el cuartel general de esta oposición, como la 
ímica ciudad de Italia donde pensaba substracrse de 
mi vicilancia, desde allí comunicaba con los ingleses 
y promovía, la sublevación; me insultaba en escritos 
í ACueRoS y esparcía falsos romores: hacia reclutas 
1 los ingleses: paga ¡ba los bandidos del Cardenal 
Laío para asesinar Á los franceses, € intentaba i- 
, liar el palacio del Ministro de la policía en Ná- 
poles: siendo indudable: que Jos ingleses tenian. un 
plau sobre la Italia, y que fomentabarí das tuúrbulen 
cias 
Yo no debía permitirlo, ni tolerar que se insultase y 
asesinase á a franceses. Me confor: unba con dar repe- 
tidas quejas á la Santa Sédo, de Ja que recibía olse- 
quiosas con testac iones, para obligarme á tener pacien- 
cia; y como jamás he ida de un natural pacíion, ad- 
í que h bía una decidida mala voluntad contra no- 
sotros, y que era necesario anticiparse. para impedir 
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la explosión, por lo que hice que mis tropas ocupasen 
á Roma. 
la verdad un poco violenta), irritó los espíritus. Ell: 
mantuvo la tranquilidad en Italia, y retardó los pla- 
nes de Lord Bentinck; pero la claso devota hizo secre- 
tamente contra mí todo lo que puede sugerir el odio y 
el espíritu de la Iglesia 7 . 
Este yoleán de turhulencia tenía sus ramificaciones 
en Prancia y en Suiza. El estado eclesiástico, los mal 
contentos y los partidarios del antiguo régimen (por- 


En lugar de contener la efervescencia esta medida (4 


que:ann los había) se semnieron para intrigar contra mi 
autoridad, y hacerme todo el mal posible No £e pre. 
sentaban como coninrados, sino que-acogiéndose bajo 
las banderas de la Ielesin, se batian don excomunio- 
nes y nocon el cañón, Tenían su contraseña de órden y 
reunión, y era una sociedad ortodoxa que yo no po- 
día sorprender en ninghna parte, pórque se hallaba 
én todas. 

Además era difícil atacar á esta gente en detal, 
porque búubiera sido.mna persecución, y este es el par- 
tido que toman. lós débiles y. que detestan Jos fuertes, 
Cref- poder «lispersar este complot, atemorizándolo con 
un grau golpe-de-antoridad, Quería demostrarles mí 
resolución, haciéndoles entender que deseaba mante: 
norel respeto al órden, y que me costaba po: 
giro. 
2quel partido era separarló del Jefe de la Lolesi 
detuve mucho tiempo antos de tomar esta ros 
porque me resistía á verificarlo; pero en proporción 
la retardaba se hizo mús necesario,el que me dect> 
dieso, 

Traia 4 la memoria que Cárlos V, que era más devo- 
to y menos poderoso que yo, se atrevió 4 hacer prisio- 
neryá un Pontífice, y no habiéndole resultado ma! ale 
guno, creí poder hacer yo lo mismo; por cuya razón 
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fué extraído de Roma el Pontifñico, conducido 4 Sayo 
na, v Roma agrega ta 4 la Francia, 

Este hecho político bastó para desbaratar los pro- 
rectos del enemigo, permaneciendo la Italia pacífica y 
$ ta el dia en que tuvo fin el Imp rio; pero 


sometida hat ) 
la guerra de la Ls la<sia continuaba con el mismo encart- 
p miento El celo de los devotos se reanimo, y A0n- 


que su 4 ción era lenta, Bo dejaba de ser venenosa 


contra mi, y . 
Por mucho cuidado que yo pusiese en lo contrario, 
oyotos lleearon 0 comunicarse von la Nayonia y u 
"sus instrucciones, Los ri Jigio30S de la Trapa de 
ían esta co! respond: nela, que se impri- 
r ellos, y circulaba de uno á otro curáto en todo 
el Imperio. Fué necesario transladar al Santo Padre 
Fontainebleand, y desterrar los-de Ja TPrapa para 
impedir estas comunicaciones; y sin embargo creo que 
no lo. conseguí. 2 

Esta pequeña guerra esnusaba mal electo, porque no 
itarle el carácter de persecución. Debía proce- 

* Panrosamente contra gente desarmada, yá mi 
tenía que inmolar víctimas. Estas desgraciadas 

ucias de la iglesia causaron basta quinientos pri 

: de estado: pero razones políticas obligaron 4 

+ menos de cincuenta. Me conduje mal en todo 

crocio; y aunque era bastante sereno para des- 
+ábulas, hice macho daño, queriendo impedirlo, 

y gran proyecto ocupaba el Estado; Mo parecia 
nveniente consolidar mi reino, presentándome ú la 
Europa con una nueva consideración, de lo 

eraba grandes resultados, Mi poder era Íncon- 

e, y ninguna otra cosa le faltaba sino el carño- 

tér de perpetuidad, queno podia adquirir mientras no 
redero, Sin esta condición mi muerte podía 

m momento perjudicial á mi dinastía, porque 
toridad para ser perfecta debe tener prevent: 


pocas sucesivas. 


Conocía la necesidad de separárme d3 una esposa 
le quien no podia esperar sucesión, y me era sensible 
dejar la persona que más he amado, Estuv mucho 

:mpo sin resolvermc; pero clla misma se resienó por 
ntecto que siempre me tuvo y aceptó su sacrifici 


1en 
Ñ 


el 
porque era mdispensable, La política más sencilla di 
Indiúgba la alianza con 1x' casa de Austria, La córte 
de Viena se hallaba cansada de sos deseracias, y unién- 
dosa para siempro, conmigo, ponia. sa seguridad bajo 
21m garantía, linciéndose por esta alianza compartío 
pe de mi grandeza, y teniendo yo desde entoncos 

to interés en protegerla como habia tenido en 
tirla Por último, con ¡esté contrato (que tuvo efes 
establecimos el poder más formidable que jamás 
existido, y que. era muy superior al del imperio ro: 
Mano, 

| Sólo la Rusia y las relignias de la Prosia estaban en 
el icontinente fuera de los límites de- nuestro poder; el 
resto" nos obedecía. Una preponderancia tan grande 
debia hacor decner de ánimo á lós enemigos, y pude 
creer, sin necesidad de mucha previsión, que había aca- 
bado mi obra, y colocado mi tfono a] abriro le toda 
persecución: ; 
Mi cálculo era justo, pero las pasiones no ticnen- 
cálonlo. Ln apariencia obraba en mi favor. El contin * 
tese halisba tranquilo, y se iba acostan brindo 4 pee 
me en el trono; 4 lo menos así me lo te icbban 
profinda humill; 109, capaz de haber ensaña 
más hábil que yo. El respeto que di bían Í 
gro de la casa de Anustri 1, les : 2ba n T 7 
ojos delos soberanos. Mi dinastía ti iba elevación 
cn la Europa, y me persuadí que nó ¡baría el 
trono al hijo: que la emperatriz 
nz. 


se disputaría el 


acaba 

No había inquietudes sino en Es 
gleses habían conducido errandos 1 
guerra no me incomodaba. 


ero esta 


y male 
resneito 4 


ser más tenaz que los españoles, y porque con el tiéna- 


po se consigue to lo, El imperio era bastante poderoso 
para sostener la euerra sin recibir perjuicio, ni 1mpe- 
dir el que yo embellecieso á la Francia, y continuase 

5 em su ntilidad. La administra- 


quí 
una sreneración que había de ser su apoyo. 
ón de mantener el sistema continental 
dificultades con los gobiernos, cuya loca 
ba el contrabando. Entre aquellos Esti 
dos. la Rusia se hallaba en una situación que presentaba 
: les, Si 11 ión estaba poco adelan- 
la p r los productos de la 
nolaterra. Sin embargo, yo exigía que fueson prohi- 
dos, Este fué un absurdo, -pero indispensable para 
completar el sistema prohibitivo, El contrabando se 


hacía, y yo lo había previsto, porque el gobierno ruso 


poro como se pasa con menos faci 


ara permitirle care 


v gila poco “ul pais; Posa y 

lidad por las puertas cerradas que por las asvlerias, 
eleonterbando introduce siempre menos mercaderías 
libre entrada y yo llenaba las dos terceras par- 
23 de mi objeto. Sin embargo, mo quejaba lo mismo; 
So iustificaban: volvían las recon venciónes, y alfin He 
gramos Á irritarnos, no pudiendo subsistir este mo lo de 

ntendernos, La 
Nosotros debiamos en efecto chocar con la Rusia 
Gospués de la alianza contratada con la Austria, por 
auc debiendo saber la Rusia que niestra mión política 
no podia tener otro enemiro que ella, fatendi ndo 4 
raniQa4 ducños ] l resto del continente) er4 nece- 
] starnos una nulidad 


10 que se conformase con pr . . 
16ernos irente, si 


hectente, Ó que se 
! de mantene jera 
para consentir en ser nada, y d 


resistirnos; pero en esta sit 


>rarquía, E: 
r le conven 


d. que reconocot 


64 


antemano por vencida, y siendo este último partido el 
peor, se decidió la Rusia por el primero, 

Adyerti cuando menos Jo esperaba, cierta ATrogan- 
cia en las relaciones políticas de Petersburgo. Se ne- 
garon á la confiscación de efectos de contrabando, 
quejándose al mismo tiempo de que yo hubiese ocupa 
do el país de Oldembenre: y. como mis contestaciones 
fuesen correspondieates al tóno que ellos usaban, y ni 
ellos ni yo teniamos sufrimiento, indispensablemente 
ibamos 4 venir á las manos, 

Mi confianza en el buen resultado de esta guerra era 
grande, y yolo fundaba en el plan que habia conce: 
bido, por medio del cual esperaba dejar terminada la 
dilatada contienda en que habia consumido mi vida, Me 
parecia además que llegados al estado en que nos ha- 
llábamos, los soberanos de la Enropa no debian tomar 
parte dirécta- en esta última guerra, porque nuestros 
intereses se identificaban, Por el contrario, la política 
de Jos principes debia inclinarse 4 mi favor. porque 
mi profexión.no era ya la-de destruir tronos sino la de 
afirmarlos. Yo habia vielto 4 hacer formidable la dig- 
nidad de los reyes; en lo ena] trabajé por su cansa, y 
con'mi alianza estaban seguros de reinar al abrigo de 
la guerra y de las revoluciones, 

Esta politica era de tal consideración, que crei en 
los-soberanos bastante penetración para concebirla, y 
no desconfaba de ellos, En efecto, ¿quién hubiera 
podido/ adivinar qué seducidos por/el odio que me 
profesaban, abandonasen el partido del trono. 6 in 
trodujesen ellos mismos la revolución en sus Estados 
para ser tarde Ó temprano las víctimas? 

Calculé. que Ja, Rusia tenia demasiada. extensión 
para poder entrar jamás en el sistema europeo que 
yo acababa de rehacer, y cuyo centro era la Fran- 
cia, Se hacía preciso dejarla fuera de la Europa, pa 
ra que no perjudicase la unidad de este sistema; era 
necesario dar á esta demarcación política, fronteras 


dit 


lios d 


NOTA 


Gl VUCioO ; 


lo us 
o de su 


BOP mi 


noia 


nias 


h i ar 
1ist 1d le Ing ter 
políti y 


y? 


rO OTCIa 


mundo 


Ñ e .£ e e o * r 
primmcipió pot desorganizar mis planes acerca de Polo- 


y yo me consideré o 


ado á gunrdarle consideracio 


nia. resistiéndose á devolverle lo que le habia tomado, 
yb] 


1163, ny a debil lid: wi desbarastó todos mis wla 

desde el momento-en que cedí en este pnnto me 

imposible 4bordar frineamente la: cuestión de la in 

pendencia de Polonia, viéndome precisado á di 

esté país, sobre el que debía reposar la seguridas 

la Kúrova. Porimi debilidad. se disgustaron Jos pol 
v entraron en de confianza, porque conociert 


(8; porque 


sacrificaba á mi conveniencia, Adv “M falta 
ayergonzaba de ella; no queriendo ir á Varsovia don 
de nada tenin que bncer por « | momento, m1 ur 
tido que tomar. que el dé librar en mis victoria 
divas lá suerte de aquella nación. 
bia que la temeridad suelo produci r frutos y dis- 
s sería posible lograr enana sola campaña 
pensado hacer en dos; esta e leridad me 
porque mi caráctor había emp: zado á inquie- 
: E ¿dean ejército que 10h nia 
otros sentimintos qe los de la glori ra patri ? 
él ¡cáimpo de batalla. En laga > asegurar mi 
LORO! y avanzar ágolve seguro, atravesé la Pole 
oia y pasé el Niémen. Batí los ejércitos 
opusieron, y marchando sin detención entré en Mos- 
kow Esté fue el términ ; le mi s buenos £UC0PRO53, y 
debió haberlo: »ido demi vida, Dueño de una-capital 
que los rnsos redujeron 4 cenizas, debí creer que este 
imperio se reconocía vencido, y que aceptaría la bri 
llantes condiciones de paz que le propuse; pero enton 
ces fué cuando la fortuna abandonó nuestra cansa, 
La Inelaterra concluyó un tratado entre la Ensia y la 
Puerta, qué dejó disponible el rito de Ja primera, 
Un francés, que por casualidad había subido al trono 
de Suecia, hizo traición 4 los intereses de ; 
se alió con sus enemigos, en la esperanza 
la Finlandia con la Noruega, 


Ds 


nismo trazó el plan de defensa 4 la Rusia, y la 
: az. Yo estaba 
admirado de jue se reta > y sión. 


ua yor 
iron TOVESOR., 


nás pis rden el ViIIOr sino con. 141 
movido yo mismo con la yista 


"recordar que 


148, pero yo no debía 
' admiración. Acababa d psgssr r la mitad 
de Aquel ejército que hal ia causado su terr y podían 
pera er los restos, porque habia ca: ml Y la 
ición de la fue rza, debiendo rever que pasado el 
ombro, volveria 4 tener contra mi 14 cons 
ión, enyas voces de alegría resonaban ya 
peor momento para hacer la paz que el de 
lerrota. Pero sin embargo el Austria, que se com 
la en ver disminuido mi poder, pues se mej rA- 

li parte que tenía en mi alía! 


ciendo su mediación; pero 


preciso vencer de nuevo. y estaba 'sefnro de lo 
lead adverti que l: Francia pa 
Jamás ha presentado 1 
HO Tm aspecto. Contristado por sus 
rdidab. solo discurria el modo. de repo 
fl 'onsiguió en tres meses, Este hecho ri JOE de 


los hi mbres que 


la actitud qu 


racia; y sl hubo en mi carrera un 


59 


miención 


aAUrevimicn 


motivo pArA que to loz hubiese 


Fana Ta 
Lajas 
' TN m 


poniendo la corona de! 


vpromiso la del imperio; 


70 


decisa, y me hubiera visto precisado á entablar de nue 
vola guerra, principiándola cuando ya no era joven 
y cuando tenía á mi cargo un imperio fatigado, á quien 
había prometido la paz 
berla admitido 


Convenja mejor aprovechar el nico momento en que 


que me censuraría elno ha. 


el destino del mundo dependía de una sola batalla y 
en el que hubiera quedado á mi disposición 
se ganado. 

Yo rebusé la paz, y como cada uno ve las cos 
$u medida, el Austria no vió sino mi impri : 
creyó que exg 14 ocasión favorable de unirse ¿ 
misgos, No me convencí de esta desmni 


Imbie- 
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fimo momento, fiero me hullaba en el caso 
tarla, pues estaba hechó mi plan de cam 
bía p róducir ho resultado decisivo, 


El inconventente de los grandes cióre 


todás part 
bras eran, 4 mientender, las e jore s que h había 1. com- 
binado 3 jamás; pero el general Y 'andam 


en 


q neral no pu de MTS 


e 2bandonó 
su” po sición, y e deió bac Jer prision PO, Macdonad] 
Dro y yendo ascender ¿ risen! del Um] eri0, estuvo pró- 
cimoá perecer en-1as invosiones del ejército contras 
rio, El mariscal Ney se dejó francamente batir, y 
plan fué desbar: tado en pocas horas, - 

Fuí batido, y determiné la retirada quedando toda- 
via bastante fuerte para volver 4 /tomar la óf 
mudando de posición, No quería perder 


mi 


de las plazas que ocopaba, pues con una sola victoria 
sería nuevamente dueño del Norte hasta Dantgi 
Por el contrario 6 $us guarniciones mandando 
se sostuviesen hasta el último extremo y en esta parte 
ejecutaron mis órdenes, 

Me retiraba lentamente con un ejército respetable; 
pero me retiraba y 105 enemigos me segulan éngro- 
sándose, porque nada aumenta los « jércitos co1 a 


victorias, Toda la enemistad que el tiempo había ren 


vi 


nido sesublevó de una vez, Los Alemanes querían ven 
garse de los males de l: lUrrí 11 momento les 

p picio, porque yo hab Í 

ducía enemigos, como lo tenia 


Leipsck en 
. ] 


bían sido batidos, 
Nuestra posición no era buena porque ramos ataca 


dos en semicírculo, y aun lo victoria misma no hubiera 
pudido tener buenos o: ar ros. En efec- 
to, tuvimos la ventaja el primer « 
lepsiva, siendo 
preciso volver 
n, sin embargo d 
momeuto (por un hecho que 
como quiera) los aliados que peleaban en nuestras Í 
las volvieron r | entinamente l4s armas ConITa B0S0- 
tros, y fuimos vencidos 

Tomamos el camino de la Francia, pero una reti- 
rada tan larga no pudo hacerse sin desórden, y 
tisga y el hambre hicieron perecer m cha gente Los 
Bávaros después de habe: desamparado nuestras ban 
deras, quisieron impedirnos volyer á Franci Los 
franceses pasaron sobre sus cadáveres, y ent 
Macuncia, costándonos esta retirada tanta gente como 
la de Rusia 

Nuestra pérdida fué tan grande que yo mismo me 
sonsterné de ella. La Nación se hallaba “abatida, y sl 
los'enemitros hubiesen seguido su marcha, hubieran en- 
trado con nuestra retaguardia en Pe pero el aspec- 
to de la Francia los intimidó, y permanecieron macho 
tiempo en nuestras fronteras antes de atreverse á pa- 
sarias. 

No se trataba ya de la gloria, sino del honor de la 
Francia, y pol eso contaba con los franceses; pero co 
mo no era ya dichoso, me sirvieron mal, No acuso de 
ello al pueblo, sie Snpio pr Po á verter 8u sangre por 


t-Provistas 


mde- 


ento 


DOTquse 


Dfermos q 
nsó de sus servicios milit 


eran tímidos ys lo nens! 


cuando 108 
Rhin 


“3 
trada en mí solo, y nada había importante sino el pun 
to en que yo estaba 

Los aliados me ofrecieron la paz (tanto era lo que 
desconfiaban de conseguir ventaja); pero después de 
haberla rehusado en Dresde, no podía admitirla en 
Chatillun, Para hace; la paz era necesario salvar d le 


1 
K 
Ñ 


Francia, y volver á poner nuestras águilas sobre e 
Khin. 

Después de semejante tentativa nuestras armas hu 
bieran sido tenidas por invencibles, Los enemigos hu- 
bieran temblado al aspecto del hado que me daba la 
victoria Dueño aún del medio dia y del Norte por 
mis guarniciones, una sola batalla me volvía mi pre- 
ponderancia, y hubiera sido 1an glorioso en los reve: 
ses como lo fuí en las victorias, 
laba muy-próximo; porque mis 
evoluciones an tenido buen efecto, El enemigo es- 


Este resultado se ha 


taba desalentado y sn tino; una conmos iónge neral iba 
£ acabarlo todo: faltárndole solo un momento: pero mi 
pérdida estaba decidida, Un correo que tuve la impru: 
dencia de dirigir á la Emperatriz, cayó en manos de 
los aliados, y vieron que estaban perdidos Un corso 
que se hallaba en sn consejo les dió á entender que la 
prudencia era más perjudicial que la zudacia, y ton 
ron el único partido bueno que les quedaba, y que yo 
no había previsto, adelantándose y marchando sobre 
París, 

Les habían ofrecido facilitarles la entrada: pero es: 
a promesa hubiera sido ilusoria si yo hubiese puesto 
la defensa de Parísen mejores manos, Confié en el ho- 
nor de la Nación; pero cometi la necedad de dejar en 
libertad £ aquellos qne sabía ¡esrécian de El. Llegué 
muy tarde 4 80'socorro, lad, que no supo de- 
fender ni 4 sus Soberanos, nisos murallas, había abier 
to puertas al "tranje: 

Acusé al general Marmot de haberme hecho trai- 

ción; pero hoy le hago justicia. Ningún soldado ha 


14 


vendido la fé que debía á su país; en otra clase de gon- 
te sí ha reneontrado la perfidia, pero no fuf dueño de 
novimiento de dolor, viendo firmada la ca- 


mi más antiguo hermano de 


La causa de la reyolución se hallaba perdida, pues 
yo estaba vencido, ¡No eran=ni los rea j 
bardes, ni los descontentos, los que ' 
do, sino los ejércitos enemigos; y los aliad 
ños del mundo, porque ya no podía disputarles su im- 
perio, 
"Yo estaba en Fontaineb] rodí de una bai 
fé], pero.poeá numerosa, Aún hubiera podido probar 
con ella la suerte de cs vez lar porque era api de 
ñeciónes herbicas; ] ¡cia hubiera pagado muy 
caro el placer de esta ee e E) adquiriendo el dere 
cho de acusa Trmo de sus males: y me somel!, porque nO 
quise que ella me imputase otra cosa que l: 1 
que habis.elevado-su nombre, 

Me y propusieron la abdicación, y concept 
má mece dad, respecto-á mis Ántereses, ] í 
dicado desde el día que tuí batido; pero pudiendo sep 
vir esta fórmula algún día á mi hijo, no dudé en £t 
marla 

Un pi artido DUmoeroso de »seaba que este niño subiesé 
al trono para conservar la revolución con mi dinastía, 
pero/era imposible: los mismos aliados no podian esqos 
ter; y sevetan obligados á colocar en él nuevamente 
á los Borbones. Cada uno se atribuía la gloria de ha- 
ber sido el móvil de su vuelta al tri pero ú nadie 
se debía sino 4 la necesidad, 
cia inmediata de los 1 
batido hacia veinte añ 


'ONS8eCUen- 


rinocipiós porque se babía comé 
oz. Cuando recibí la corona pu- 


ALU los dere chos del trono bajo el ar paro de los pue- 


protección de los soldados dichosos. Este era el único 
modo de estinguir para siempre el fues 


blos, y restituyéndola 4 los Borbones, la ponía bajo la 


O Tt volt Hi '¡OnA- 


y 


rio; y el llamar dea tier otro Soberano para reinar en 
Francia, no hubiera sido otra cosa que 8 sancionar 80 
lemnemente la revolución, 6 un hecho de insensatez 
contra los derechos de los Soberínos 

Diré más: la vuelta de los Borbones era una felici- 
dad parala Francia, porq tlibertaba de la anarquía, 
y le prometía el reposo, aseg mándole la paz, Esta era 
indispensable entre los aliados y los Borbones, pues 
con ella se protegían mutuamente, y la Francia no era 
complice en esta paz, porque nose trataba de su ntili- 
dad, sino de la familia que convenía á los aliados po 

eren el trono. Este « tratado con el que se que: 
y el mejor modo de que la Fran- 
udiese escusar de la mayor derrota que una Na- 

n guerrera ha podido jamás experimentar, 

Yo era prisionero, y esperaba:ser-tratado como tal; 
pero ea por la especie de respeto que inspira un anti 
guo guerrero, ó por el espíritu de generosidad « que ha 
dirigido esta revolución, me propusieron que escogiese 
un asilo, Los aliados me cedieron una isla y un título, 
que consid -raron tan nulo el uno como el otro. Me 
generosidad fué muy 
noble) llevar en mi compañía un pequeño núme; o de 
aquellos solda viejos que habí: 1 COn rido conmigo 
tantas fortunas, y eu es de 
nes la desgracia no de salienta 

Separado de mi; esposa y. de mi hijo, contra todas 
las leyes divinas y humanas, me retiré 4 la isla de Ul- 
ba sir 1 ninguna esp cie de proyecto para lo sucesivo, 


permitieron (y en esta part 


los hombres á quie 


reducido 4 un mero espectador del siglo, pero 
mejor que 1 INZUD MITO "mano: Iba á caer 
Miropa: sabía Además que a Sería conducida por 
250,3 jos efbetos de este-acaso podían volverme 
jue ro, sn empbr TO, la impotenel ' de con- 

me impedía f planes, viviendo en la 
historiacomo un extranjero, pero la marcha de losacon- 


tecimiento precipi nás que loque yo creía, y mi 
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sorprendieron en m iretiro, Recibía los di: mios que me 
instruían del pormayor de los negocios, y al través de 
308 mentiras proc uré conocer el verdadera es; piritu de 
las cosas , , 

Me parec 16 que el Key había descubierto el sec cto 
de tuestro siglo, conociendo que la mayoría de la 
Francia quería la revolución: que sabía por la espe- 
riencia se veinte y cinco años que sn parti do era muy 
debil y resistir í la may!ría que a 1icaba siempre por 
dar la re y; siendo indis see nsáble para reinar que lo hi- 
ciese de acuerdo con la misma, es.dectr, con la revolu. 
ción, y gue para no sel revolucionario, rel 
nuevo dicha revolución en fuerzas del derecho divino 
que le estaba conte ido, 

Esta idea era ingéniosa, pues hacía ¿ 00 Borbones 
revolucionarios cou seguridad de conciene 
revolucionarios realistas, conservaddo sus in téeresoz y 
opiniones, No debía pues haber más que un corazón 
y un alma-en la Nación,/ y esto.era lo que se repetía, 
pero no lo ciertó 

Sin embargo, se sacaba tanto fi uto de esta combina- 
ción, que la Francia, iS ¡o su régimen, hubiera foreci: 
do en pocos años, y HRey da e resuelto con solo 
an rasgo de su pluma el problema porque yo había 
combatido veinte años, puesto que estal cida la nue: 
va economía politica en Francia, la hacía reconocer 
sin contestación en toda la Europa, Ninguna otra co 
sa le faltaba para conseguirlo que el saberse gobernar, 

Para llevará vato! esta grande obra, cl Rey había 
formado una Constitución, fundada en los mismos 
princip 108 que lo están todas las demás, y. que era ex 
celente, porque lo son todas cuando se ponen en eje: 
cución; pero como las constituciones no son más que 
hojas de papel, no tienen otro valor que el que les da la 
autoridad que se encarga de defender rlas, y en parteal: 
guna de Francia existía esta autoridad, En lugar de 
reunirse en las solas manos que tenían su resp »»nsabili- 


dad, dejó el Roy que se dividiesen entre todos los par- 
tidos que llev: ¿ban su non bro, y en lugar de ser el Jefe 
del Estado, se dejó constituir en Jefe del partido, To- 
do tomó en Francia un color faccioso y se estableció 
la anarquía 

Desde entonces no hubo más que inconsecuencia y 
contradicción en todo el ee ma de la corte, desmin 
tiendo las obras 4 las pala , Porque en el 1 


o 1.4 
' fondo del 
o 


corazón se quería otra cosa divo rsú de la que existía, El 
Rey habia formado unz Constitución para impedir 
que se la formase el pneb lo pero era evidente que pa- 
sado ol primer momento € sper aban los realistas des- 
truirla paso á paso, porque no les acomodaba, 

Solo se colocaron piedras anseu es en el edificio 
del gobierno: s restableció la nobleza; pero no habién- 
pa ni prerrogativas ni poder, no era Democrá- 

ñ 1 porque era exclusiva, ni Aristocrática p Orque na: 
de «uponía en el Estado, de suerte que se había hecho 
un me 11 servicio á la Mp ObIRRS re su ye ¡sudo sobre oste 


tradicción que de Ds atraer « continuos choque 3. 

Se quiso restablecer el estado eclesiástico, pero.se es 
cogió un obispo secularizado, para reparar el trono y 
el altar, se pretendió hacer olvidar la revolución, y re- 
sucitaron sus cenizas: se quería poner en movimiento 
la revolución del año de S9 con los realistas; y la ton 
tra revolución del 31 de Marzocon Jos ex-constitucio- 
nales, pero en ambas cosas obraron desacertadamente, 
porque no se eE reyoluciones sino con hombres que 
nacen con ellas, y por esta razón el Rey no debió ha- 
berse servido sino de jóvenes de veinte Años: se preten- 
día sostener la revolución: y He envilec án sus institu- 
ciones, desanimando de este modo el cuerpo de la Na- 

ción que se había criado con ellas, y acostumbrado á 
respetarlas, 

Conservaban mis soldados porque les tenian miedo 


y se les pasaba revista por gente que hablaba de 
1 


ia, solo por habe rsaludado 4 los Cosacos 

Nadie tenia confianza en lo que ex istia, P ae ¡ue en 
ninguna parte se vera un punto deapoyo. Nolo había 
en los inte YOSes por: ¡ue se hallaban comprome tidos: ni 
en las opiniones, porque estaban en eontinuo choque; 
nten la fuerza, porque no habia á la cabeza de los 1e- 
gos ios ni brazos, ni volimtád 

Yo estaba bastante bien informado de lo que 
ha en el Congreso de Viena donde se di 
dicolarizarmo Supe á tiempo qu los ministros 
Francia habían decidido al Congreso $ sacarme de 4 
isla de Ejba para ¡desterrarme á-la de Santa Elena, 
ine costómucho trabajo el ercer que « el E Am] or: vo 
ñ usia hubiese consentido tan pronto en faltar á la 1 
le los tratados, pues hice siempre mucho apreci 
Ku carácter: más convencido de la certeza, pensé en el 
modo de piro de la suerteá quese me destinaba. 

Mis débiles medios de defensa bien pron o hubieran 
sido destruidos, y por eso debía probar el modo de ad- 
quirirlog mayores, para hacerme por segur nda vez tem 
ble 1) enemigo, ¿ 

Ta Francia no tenía confianza alguna en su gobier: 
no: el gobiervo tampoco la tenía en la Francia ES 
Nación conocía que sus intereses no eran los del tro; 
no. y que los del trono tampoco er an los suyos; sien 
do aquella una mutna traición que debería perder al 
no 6.al otro, Era ya tien npo de prevenirl:, y Conbb- 
bíun proyecto que parecerá : itrevido, pero que en red 
lidad era muy puesto en razón, 

Pensaba volver á oenpar el trono de la Fran: 51a, Por 
débiles que fuesen mis fuerzas eran mayores que las de 
los realistas, porque tenía por alisdo el honor de la 
patria, que jamas se extingue en el corazón de 


eses 


1] 


Confiado en este apoyo pasó revista 4 la pequeña 


tropa 4 quien destinaba tan grande empresa Los sol- 


dados estaban mal vestidos porque no habia tenido 
200 qué equiparlos, pero eran de corazones 


408, 


intrépi 


Mis preparativos no duraron mucho porque 


vaba armas, y opinaba que los franceses nos proyec 


solo lie 


rían de todo, Ei coronel inglés que me custodiaba ha- 
bía pasado á divertirse á Liorna, y me hice á la vela 
on buen viento, z 

Nuestra pequ ña flota no padeci 


necidente aluno 
durando la travesia solo cinco días, a 


1 
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les volví 4 yer las costas de Francia, cerca de la mis 
ma playa donde habín tomado tierra quince años an 
les, 4 m L y elta de gi y LO, 

La fortuna parecia sonreirseme como antes, y como 
ántes, volvia á aquel país de giora para restablecer 
sus Águilas y hacerlo inde endiente. 

Desembarqué sin sido ulo, y me restituía á Fran- 
cia desgraciado, Mi comitiva cónsistia en un peque 
nímero de amigos y hermanos de armas que habían 
participado conmigo de la fortuna y! la desgracia; p 
ru este erá un nuevo motivo para adquirirse el respet 


y el amor de los franceses, 


y 


Yo uo tenía plan determinado porque solo poséia 
datos muy vagos sobre el estado de las cosas Aguar 
daba-mi Jecisión. de los. acaceimientos, y solo había to 
mado aleunos partidos para los casos probable 3, 

Solo teria un camino que seguir porque mefaltaba 
punto de apoyo. Grenoble/era lá plaza fuerte más yé: 
cina, y marché hácia con la brevedad posible, por- 
que quería saber á qué atenerme acerca de mi empre 
sa, La acogida que tuve en mi marcha superó mis 
sperabzas, confirmando mi proyec to, y observé que 
la pa vi del pi 16b] o que no £60 hs 1014 corrompi lo por 
pasiones ni por intereses, conservaba un carácter vo: 
ronil, al cual ofendía la humillación, 

Descubrí al fin la primera tropa que dirigieron 
contra mi; eran soldados mios y me adelanté sin te- 


3 


mor (tan seguro estaba de que no se atreverian áú ha 
cerme fuego) Ellos volvian 4 ver á su Emperador 
ma ando á la cabeza de aquellos antiguos maestros 
le la guerra, que tantas veces les trazaron el camino 
de los combates, 

Yoefía todavia el mismo, puesto que les llevaba la 
mdé pen dencia con mis águilas 

¿Quién no hubiera. creido « que los soldados ' france: 
ces til ubearían an; moniento entre los jurame ntos pres: 
tados de Oficio bajo las banderas del 
fé que habían jurado á aquel que vení 
pat ta?! El pue blo y los soldados me ecibieron con 
las mismas aclamac 1ODES de alecría. Yo no tuve otro 
obsequio que estas aclamaciones, pero ellas val lían más 
que los Tr rejores aparal Us, porqui mé prometián el 
Lrono. 

Esperaba hallar alguna resistencia de parte de Le 
realistas, pero me equivo qué: no me opusieron algu 
w entrá en París sin verlos, como no fuese en Jas yen: 
tanns. Nubes e mpresá más temer aria en la apariencia 
costó menos trabajo en su ejecución, y fué porque es: 
taba conforme con el voto de la Nación. y porque to: 
do se hace ficil cuando se pde una opinión, 

La revolución terminó en veinte días sin haber c0% 
tado. una sola gota de sangre. La Francia cambió de 
aspecto, y los realistas ocurrieron ú pedir socorro á 
los aliados, La: Nación vuelta.en sí recobró €u vigo e 
Kra libre, pues acab aba de 1 hacer coloc 'Sndome en el 
trono, el acto más grande de espontaneidad que per 
tenece á los pueblos. Yo no me encontraba en aque 
lla situación gli no por su elección, pues no la hubiera 
conquistado coñ mia seiscióntos sóldados, Ella/nome 
temía ya como Príncipe, sino me amabá como su sal: 
vador, El tamaño de mi empresa había hec desa- 


parecer mis infortunios, y me había restituido la con: 
la persona es 


fñanza de los franceses, siendo Jo nuev 
cogida por ellos 
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Jamás el todo de una nación se ha espuesto á sitna 
ción más peligrosa, con tanto abandono é intrepidez 
peligro ni las consecuencias, El amor 
£ In independencia j inflamó á aquel pueblo, que la his 


sin calenlar ni el 


toria colocará con prelación á los demás, 

Yo había rehusado la paz que me ofrecían en € hmi 
on, porque estaba sobre el trono de Francia y me ha 
cía descender mucho; pero podía admitir 
pon á 1ós Borbones, porque venía de 1 

' puede uno detener al elevarse, y 
e: sciendo, > 

Crei que la Europa asombrada de mi vuelta y 
energía del pueblo francés temeria dar ] rincipio 4 
eruerra con una nación cuya temeridad veía, y con 
hombre euvo carácter por sí solo, era más fuerte 
todos sus ejércitos ] 

Hubiera sucedido asi si el Congreso se hubiese di 
suelto, y hubiésemos tratado uno á uno con los Sober 
nos pero su amor propio se 40 aloró porque est abs 
LOs, y fueron inútiles mis esfuerzos para mantener 


dehiera haber previs sto este resultado, y aproye 
el primer Ímpétuo del pueblo, para Acre ditar has 
ta qué punto éramos. respetables, y el enemigo hubie 
ra temblado de nuestro atrevimiento, cuando por e 
contrario no vió otra-eosa que la debilidad de-miin 
decisión; y tenía razón, porque yo no obraba ya segín 
micarfocter, Mi actitud pacífica adormeció á la Nación 
dejándola creer que era posible la paz, Desde. enton 
cox «e perdió mi sistema de defensa, porque los medios 
de oposición eran infériores á los riesgos 
Era necesario principiar de nuevo la revolución pa 
rá alqnirir los recursos que ella ofrece, Era indispen 
sabia excitar todas las pasiones para aprovecharme 
de «u cesnedad, sin lo cual no podía salvar la Fran 
cia : 
Yo hubiera po lido arreglar esta segunda reyolución 
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en los mismos términos que la primera; pero jamás he les habia dejado sus bienes y sus empleos, y venían co 
apreciado las conmoviones populares, porque no hay 4 mo aventureros tarriesgarlos de nuevo conmigo. prin- 
brida que las detenga. y engañié creyendo que se ipinndo A CAPrera, y por poco amor que fus iesen á la 
podían de ender |: Te rmópilas, careando 1453 4019 vida, nadie gusta pasarla dos veces: esto es mucho 4 xi- 
n doce tiempozx wir de la naturaleza humana, 
Quise. su embargo hacer una part de esta revolu- Partí para el cuartel geaeral, solo contra todo el 


ción, como si hubiera dudado que nada valen Jas cosas mindo, y probé á combatirlo. La victoria nos favore 


á medias. Ofreeciá la Nación su libertad porque se que: ció el primer día, pero nos engañó al siguiente. Fui 
aba dé hiberla perdido bajo mt primer reinado, y es- nos vecidos, y la gloria de nuestras armas vino á mo: 
tá libertad produjo su efecto ordinario, pues dió á las rir en los mismos campos donde había nacido veinte 
palabras el valor de las acciones, La clase imperial se y tres años antes 
disgustó porque destruía el sistema á que estaban uni: Hubiera podido defenderme todavia, porque mis 
q  41s inter OR El cuerpo 0 la Nación se manifestó solde Os no me hubier wm aban lonado, pero no se que 
indiferente porque apreciaba poco la libertad, y los Re- ia otra cosa que mi persona. Pedian á los franceses 
publicanós deseorGaban de mi proceder. porque no que me entregas=n á los enemigos, y esto era pedirles 
ra conforme con el que hasta entouces me habían ob- ma bajeza para oblizarlos 4 batirse, Yo no valía 
dirádo. tanto sacrificio, y debía hacer demisión, no quedán 
Deesto modo es ci yo mismo la desnuión en el dome tampoco otro partido que abrazar. Decidido 
Estado, Bien lo conocí, pero contaba con la guerra pa: a entregarme al enemigo esperaba que se contenta 
ra arreglarlo. La Erincia acababa de levantarse con án con los rehenes que iba. á depositar en sus ma- 
; menosprecio 108, y que pondrían la corona en las sienes de mi 
pot/Jo futuro: su caura era tan justa (puesto que era hijo. 
el derecho más sagrado de las naciones) que yO espe Era imposible colocar á este niño sobre el tronoén 
raba ver tomar las armas á todo el pueblo por ul 1514, pero la cosa me parecía conveniente en 1815, 
solo-grito-de-honor-y.-de-iudignación; pero-yA.er 8 10. digo. los: motiyos:..quizá..el- tiempo -los.deson- 
tarde 
Conocía el peligro de mi posición; medía el ataque dejé: la Francia hasta:que/el. enemigo se acer 
6 nl sitio de mi retiro. Mientras no hubo más que 
mis recursos; Iranceses alrededor de mi, quise permanecer en medio 
nomento de decirlo. Por un accidente deseraciado me de cllossolo y desarmado, siendo esta la última prue 
puse enfermo al aproximarse la última crisis, Me halla- que podía .frecerles de confianza y afecto. y 
ba con el alma despéedazada en un cuerpo morte gran testimonio que' daba desu lealiad 4 la faz de 
mundo, 
sos ejércitos se acereaban. En el mio había volun- La Francia respetó en mi la desgracia hasta el 
tad y ntusiasmo en el soldado, pero no en los Jefes momento en que dejé para siempre sus riberas, Hu- 


cado 
! 


que estaban tatigados, eran viejos, habían servido mu- viera podido pasar ú A ica, y levar mi derrota 
choen la guerra, y tenían terrenos y palacios, El Rey 21 nuevo mundo; pero después de haber reinado en 


Francia, no debía onvilecor su 1rono buscando ol 
loria. 

Prisionero en otro hemisferio, nada tent 
fender sino la reputación que 11 historia me prepa 
ra. Ella diré que. un hombre 4 cuyo fayor se decla 


aque Al 


ró todo uñ pueblo, no! debe «er tan escaso de me- 


rito como lo metenden sus contemporaneos 


vitara 


DOLORES 


mi 


